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Artículo 
extravagante 

Nadie se explicaba la conducta de la 
minoría republicana en la cuestión de 
los suplicatorios: la negativa á que se 
celebrase un mitin para cantar las ala-
banzas de cualquier jefecillo, le ha pre-
ocupado á veces más. 

Al ser interrogado un diputado acer-
ca de esta conducta incomprensible, 
respondió misteriosamente que obede-
cía á un plan revolucionario. 

Y al ver que su interlocutor parecía 
asombrarse, añadió: 

—S', por aquí vendrá la República. 
Va al Congreso un suplicatorio, lo con-
ceden, procesan á un diputado, lo en-
carcelan, el pueblo se indigna, se echa 
á la calle para salvnrle, y cátate restable-
cida la República. V si el pueblo no lo 
hiciere, quedaría demostrado que aquí 
no hay republicanos, ni revoluciona-
rios, ni coraje. 

Ignoro lo que contestó á aquel dipu-
tado tan terrriblemente maquiavélico 
el amigo que me refirió el hecho, pero 
sí sé lo que yo le hubiera respondido. 
Esto: 

«No tendrían ustedes la culpa, sino 
el republicano que arriesgara, no digo 
ya la vida, ni una hora de libertad para 
que la obtuviera uno de ustedes. 

"Si se dejan prender, será porque les 
convenga, pues harto sabemos todos 
que fueron siempre á lo que les con-
vino. 

«Tendría gracia que el pueblo se con-
virtiese en defensor de los derechos que 
ustedes abandonan sin pieocupación 
ninguna. 

"No quiero emitir juicios aventura-
dos; sin esto, quizás afirmara que se ale-
gran ustedes de que esa ley los libre 
del compromiso de pasar por autores 
de artículos periodísticos que no saben 
escribir. 

»Lo malo para ustedes sería que los 
periódistas les preguntasen: ¿Y tjué 
van ustedes á hacer en adelante en el 
Congreso? Si no sirven ya ni para cu-
brir con el manto de su inmunidad la 
prensa, amparándola contra las dema-
sías de los gobiernos, ¿para qué siiven? 

"¿Para pronunciar discursos á lo ciu-
dadano Nerón unas veces, y otras para 
alardear de corduras y sensateces ri-
diculas? 

"¿Para ser acusados como reos, allí 
donde futron á actuar de fiscaies y de 
jueces? 

«¿Para ir matando poco á poco la fe y 
el entusiasmo de las masas, á fin de sa-
lir mañana por el registro de que el 
pueblo no tiene entusiasmo ni fe, y por 
esto no han podido ustedes traer i a Re-
pública? 

•Cuando los conservadores se cuelen 
nuevamente en el gobierno por el por-
tillo de la ley esa, ¡y que no gobernarán 
á gusto con ella!, serán unos ingratos si 
no los encasillan á ustedes. Y unos tor-
pes además; ¿dónde hallarían revolu-
cionarios más idóneos para la oposición 
de Su Majestad, ni tan fieros en el de-
cir, ni en el obrar tan prudentes, ni tan 
tremendos en la emenaza, ni en la eje-
cución tan desmayados? 

"¡No habrá guerra! dijeron ustedes 
en tono tremebundo; y efectivamente, 
la sangre española corre por los cam-
pos ael Rif. 

"¡Destrozaremos á Canalejas en las 
Cortes! vociferaron iracundos; y efec-
tivamente, Canalejas los ha tratado á za-
patazos y permanecería años y años en 
el poder, si hubieran de ser ustedes los 
encargados de echarle.» 

Sí; todo eso, y mucho más hubiera 
respondido yo al diputado aquel, de 
hallarme en el puesto del amigo que lo 
interrogó. 

Con la misma claridad que ahora le 
digo al partido republicano: 

'Cuando vuelvan los conservadores 
y haya elecciones nuevas, elimina á la 
mayoría de los diputados de las Cortes 
actuales, si es que no decides acabar 
de una vez con la farsa lepublicano par 
lamentaría.» 

¿Pero si me habré distraído, que he 
dado por posible !a vuelta de los con-
servadores, siendo así que los conser-
vadores no pueden volver? 

¡No, no vo'verán! 
Y no volv-í'án, porque la caída de la 

monarquía es segura é inevitable el día 
que el gobierno se atreva á meter en la 
cárcel á un diputado republicano; y ca-
yendo la monarquía ¿cómo van á vol-
ver los conservadores? 

Regocijémonos, pues, porque ahora 
sí que va de veras. ¡A diputado preso, 
República proclamada! 

Sólo un incidente pudiera impedir !a 
realización de plan tan asombroso: que 
ningún diputado hiciese desde ahora 
méritos para que lo prendiesen. 

¡Mas no, no! ¡Desechemos enervado-
res pesimismos! ¡Todos, todos se dispu-
tarán la gloria de ser el prime, o! 

Encarguemos ya á un escultor la es-
tatua que hemos de elevar al que tenga 

la fortuna de anticiparse, advirtiéndole 
solamente que deje sin modelar la cabe-
za hasta el momento de enterarnos de 
quién ha sido; y de este modo parece-
rá la proclamación de la República 
obra de magia. 

Entrada del diputado en la cárcel por 
la tarde; envío de su retrato al escultor 
para que modele la cabeza; levanta-
miento general en toda España aquella 
noche; proclamación de la República á 
mañana siguiente, y erección de la esta-
tua al atardecer. 

Y así, en veinticuatro horas resuelto 
el asunto, y borrados treinta y siete 
años de divisiones injustificadas, de lu-
chas suicidas, de sacrificios infecun-
dos, y... 

Aquí me tienen ustedes, queridos lec-
tores, sin saber si soltar la carcajada, si 
escupir, ó si indignarme. Y en esta du-
da, creo que lo mejor es poner punto 
fmal, y la firma. 

J O S É NAKENS 

Magalhaes Lima 
, ú 

Ha estado en Madrid y dado varias 
conferencias, viéndose agasajado y ad-
mirado como merece. 

Vino á visitarme y yo se lo ágradecí 
mucho. 

Y no digo más, porque el periodista 
insigne, el otador elocuente, el republi-
cano de altura, y el librepensador con-
vencido no necesita que yo cñida unos 
cuantos elogios á los muchos que la 
prensa española le ha prodigado. 

El niño 
descuartizado en Huesca 

Ningún periódico se había ocupado 
de ese crimen hasta que E L MOTÍN lo 
hizo. Sírvale este mérito de descar-
go en el proceso de sus impiedades 
infinitas. 

A continuación va lo que La Corres-
pondencia de Aragón dijo en su núme-
ro del día 23 (EL MOTÍN se cerró el lu-
nes 19). Su relato, que es interesantísi-
mo, confirma en parte, y en parte am-
plía, y en parte modifica el nuestro, 
aunque en el fondo sea lo mismo: 

«El día 4 del actual mes y en el din-
tel de una puerta de la calle de D.^ Pe-
tronila, fué eDContrada la cabeza de un 
r iñe, deformada y como si algún ani-
mal doméstico hubiese hecho presa em 
la carne de la criatura. 
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Enteradas las autoridades de lo que 
acontecía, comenzaron los trabajos de 
inveatigación para encontrar los demás 
restos del infortunado niño. 

Las pesquisas practicadas no dieron 
otro resultado que hallar en un corral 
próximo media pierna del mismo cuer-
pecito, sin que las demás partes hayan 
podido ser halladas. 

Lo macabro del encuentro intrigó 
sobremanera á las gentes, que horrori 
zadas, formaron todo género da conje-
turas y cábalas. 

La gran actividad y competencia de-
mostradas por la policía y las acerta 
dísimas gestiones del Juzgado, no tar-
daron mucho tiempo en dejar en claro 
gran parte de lo sucedido. 

Las detenciones de un individuo lia 
mado Gazol y de su esposa Josefa Gra 
cia, ambos apellidos los Pototos, com • 
pletadas con la de otra mujer llamada 
Francisca Santolalla, por mal nombire 
Paca la hornera, fueron lo bastante pa 
ra descubrir el tremendo crimen. 

Los primeros días negarónse los tres 
detenidos á declarar, pero reducidos 
hábilmente por el jufz y por el tenien-
te ñscal de {quella Audienoia, según se 
dice en Huesca, debieron acabar por 
cantar de plano, enterando al Tri tunal 
la verdad de lo sucedido. 

Que deben ser ciertas las deo'aracio 
nes de las dos mujeres, lo testimonia 
que ambas se hallaban incomunicadas 
separadamente y EUS manifestaciones 
coinciden por completo y en absoluto, 
al decir de las gente?. 

Resaltado inmediato de lo dicho por 
la Potcta y la Paca la Hornera, fu6 la 
prisión del eacerdote D. Prisco Mar 
tínez Lostalé, mayordomo mayor del 
palacio episcopal y primo hermano del 
obispo de aquella diócesis, D. Mariano 
Supervia Lostalé. 

Laa dos mujeres susturieron con el 
presbítero dos prolongados careos, en 
los cuales, según parece, mantuvieron 
con gran serenidad las acusaciones que 
la formulaban. 

Ellas confesaban su delito, pero DO 
querían que se eximiese D. Prisco de 
la parte de responsabilidad que le per-
tenecía. 

El relato que de esto corre de boca 
en boca, en Huesc*, es horripilante. 

Afirman que la Paca y la Potota ma-
nifestaron ante el Juzgado que las lla-
mó D. Prisco al palacio episcopal y que 
una vez allí, las sacó al jardín, en don-
de les entregó el cadáver del niño, con 
la misión de que lo hiciesen desaparecer. 

Después de alguna resistencia acep-
taron el encargo, porque ambas muje 
res, aunque de condición dudosa, esta-
ban bien relacionadas con la gente de 
palacio. 

Y para que el repórter no pierda el 
hilo que conduce á demostrar que se 
trata de la perpetración de un crimen 
terrible, hagsmos constar que, según el 
informe de los forenses, nació con vida, 
que le fué quitada á los ocho ó diez 
días de su existencia. 

Una vez qno las mujeres se hicierou 
cargo del pequeño difunto, debieron 
dedicarse á separarle la cabeza del 
tronco y á dividirlo en cuartos. 

Hecha esta operación lo pusieron en 
la tela de una falda vieja, que ha sido 
encontrada. 

Desde este punto de la infame tra-
gedia, existen dos distintas versiones. 

Una es la de que el macabro envol-

torio, no acertando en donde deposi-
tarlo, lo deshicieron y los restos mor-
tales los fueron esparciendo por distin • 
tos lugares. 

Otra es la de que lo dejaron en una 
bodega de la calle de D.'' Petronila, y 
de allí un gato extrajo la cabeza del 
niño, y después de haberse dejado lle-
var de sus instintos voraces la dejó en 
el dintel de una puerta. 

Al ver que había desaparecido, las 
mujeres se encargarían de impedir que 
en la casa siguiesen los demás restos, 
que desde el momento de ser conocida 
la mutilación, había de comprometer-
las en mayor grado. 

Todos se preguntan: ¿De dónde sacó 
el niño ¡mosen Prisco? ¿Había nscido 
en el palacio episcopal ó fuera? ¿Quié-
nes son sus padres y cuándo y cómo 
fué muerto? 

Las distintas versiones que circulan 
respecto de tan intrincados aspectos da 
la cuestión y el mayor número de deta-
lles que poseemos referentes al crimen, 
merecerán nuestra atención en días su 
ce si vos. 

* * • 

Un espectáculo poco edificante pre-
senciamos. 

El clero en masa de Huesca concu-
rrió, como lo hace todos los días, á vi 
sitar á mosén Prisco. 

El compañerifmo indudablemente, 
obliga á más cuando se trata de un cri-
men repugnante, que á dar esa mués 
tra de c a r i d a d ordinariamente con 
otros que no llegaron á tales extremos. * 

* • 

En el juez Sr. Izquierdo y en el te 
niente flgcal Sr. Vallés. apréciase la 
justicia extricta con que han procedido. 

La policía ha contribuido poderosa-
mente al esclarecimiento délos hechos. 

A ello se debe que se descubra un 
crimen, con el que se halla relacionada 
una tan saliente personalidad del or 
den eclesiástico. 

Esto se ve pocas veces y de ello al-
gún recuerdo tenemos en Zaragoza.» 

Al día siguiente, dijo el mismo pe-
riódico: 

Xos restos de! niño 
Como decíamos ayer, la cabeza fué 

encontrada en el dintel de una pnerta. 
Esta era la perteneciente á la casa 

número 18 de la calle de D." Petronila. 
Por la forma de hallarse, más pare-

cía haber sido dejada de propósito la 
cabeza, que no llegada al azar impul 
sada por un animal doméstico. 

Pero si se repara en que había des-
aparecido la mandíbula, devorada in-
discutiblemente, hay que reconocer que 
fué el gato quien la extrajo del lugar 
en que se enoontraban los restos de la 
infeliz criatura. 

Entonces «Paca la Hornera» y <La 
Potota», que vive en una dé las casas 
inmediatas de la misma calle, al repa-
rar en el peligro quo corrían con la 
desaparición realizada por el felino, se 
dedicaron á exparcir los demás restos 
cadavéricos. 

Así se explica que en el huerto sitúa 
do tras de la casa número 14, fuese en-
contrada por el Juzgado una pierna del 
niño. 

En esta misma casa se halló la falda 
ensangrentada que contuvo el macabro 

envoltorio que el sacerdote Sr. Martí-
nez Lostalé entregó á las dos mujeres. 

JJclaraclones 
Convienen bien en loa antecedentes 

ahora expuestos, ^ara comprender la 
triste odisea que siguió el cadáver del 
infortunado niña. 

Ya hemos visto que se hallan juntas 
la casa en que se encontró la cabeza, la 
en que vive la Potota y el huertecillo á 
donde fué arrojada la pierna. 

Pues la calle de D.'̂  Petronila se en-
cuentra detrás del callejón de Palacio, 
á donde da una puerta de éste situada 
frentd á la caía donde vive «Paca la 
Hornera». 

Como se advierte fácilmente, por esa 
puerta fué sacado el niño muerto, pasa-
do rápidamente á casa de la Paca y de 
alli fácilmente trasladado al núm. 14 
de la calle de D.^ Petronila, en donde 
el gato contribuyó á revestir de carác-
ter m i s trágico este repugnan te cri-
men. 

Las declaraciones de e^as dos muje-
res de que el cura D. Prisco les entregó 
el cadáver en el Palacio se demostraría 
que eran exactas con lo que acabamos 
de exponer, sino lo estuviesen ya por el 
hacho de haber coincidido ambas hasta 
en los más mínimos detalles, no obstan-
te haber declarado separadamente y 
estando incomuDicaiaF. 

No cabe duda; la paite esencial del 
crimen está descubierta, y dada la com 
petencia de las autoridades judiciales, 
no ha de ser difioil descubrir quiénes 
son los padres del niño y las circunstan-
cias todas que han concurrido en el 
hecho. 

7{efinam¡»nto criminal 
Ha existido indiscutiblemente en es-

te suceso. 
Unos pasos distante da casa de «Paca 

la Hornera», en el mismo callejón del 
palacio episcopal y casi enfrente de la 
puerta de éste, sa encuentra la casa de 
Maternidad. 

No se comprende más que en gentes 
habituadas al crimen y con instintos de 
chacales, que habiendo facilidad para 
dejar con vida á la criatura y con tal 
género de facilidades entregarlo en la 
ca^a de Maternidad, no lo hiciesen. 

De la puerta de éste á la del palacio, 
no habrá más de seis pasos y dentro 
del palacio no habrá muchos más has 
ta el árbol del jardín en donde D. Pris-
co entregó los restos mortales del in-
fortunado niño. 

Quizá se manifieste que habría sido 
descubierta la procedencia del niño, 
porque en la casa de Maternidad no 
existía torno hasta despues del crimen 
y había que entregar la criatura perso-
nalmente. 

Fácil habría sido á los descastados é 
infames padres haber recurrido á pro -
cedimientos bastantes para cometer la 
villana acción de abandonar su hijo; 
pero es que, repetimos, en este suceso 
repugnante se ha llegado al refina-
mianto del crimen, 

Xa opinión inquieta 
Comienza á cundir la alarma entro 

el noble vecindario de Huesca, ante la 
posibilidad de que el crimen sea atri-
buido á personas ajenas á las quo lo co-
metieron, empleando el dinero, la in-
fluencia ú otras de peor índole. 

Hay confianzi plena en lasautorida-
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des judiciales, pero repárese que la 
gente del palacio episcopal, antes dis-
tanciada de losjesuitíB, se halla ahora 
en íntima relación con ellos, y ya sabe 
mos cómo las gastan los ignacianos 
cuando se trata de cosas de tanto fasto 
como la que motiva nuestros relatos. 

Por lo pronto, repárele que «La Paca> 
y «La Potota» tardaron tanto en decla-
rar, porque esa gente, con la autoridad 
que ejercen sobre los creyentes, lea hi 
cieron ver la grave responsabilidad en 
que incurrirían, si delataban á un mi j 
nistro del Señor. ? 

Después se ha hecho patente, se ha 
contado por gentes que nada tienen de 
descreídas, que los jesuítas imponen 
que no se hable una sola palabra de es 
te asunto, y toSas advierten que algo se 
trama, que la maniobra se inicia y que 
pueie haber a'go inesperado, que quizi 
no se consiga, porque una buena parte 
de los oscenses, y con ellos nosatros, se 
ha de encargar de desbaratar esos ma-
quiavélicos planes. 

La justicia debe ser para todis y es-
pecialmente para aquellos que ni aún 
ante el patíbulo que se alza experimen-
tan el sentimiento de la piedad. 

Sin escrúpulos 
Gran parte de loi clérigos de Hues 

ca, que nunca habíin practicado la ca 
ridad de visitar á los presos, siguen 
haciendo alarde y ostentación acudien 
do diariamente á saludar á D. Prisco. 

La prensa de Huesca calla, como si 
allí no hubiese ocurrido nada. 

Sólo El Porvenir habló unos días y 
ha enmudecido también. 

No creemos que de Huesca haya des-
aparecido la representación del senti-
miento liberal, encargado de imponer 
la justicia que quiere impedir el cle-
ricalismo. 

Basta por hoy 
Necesitamos el papel y el tiempo pa-

ra otros asuntos. 
Ello nos impide ser hoy más ex-

tensos. 
Falta hablar de quiénes pudieron ser 

los padres del niño asesinado, de otros 
nuevos detalles del infauticidio, de la 
vida en el palacio episcopal y de otras 
cosas muy interesantes de las que se-
guiremos tratando el lunes próximo y 
en días sucesivos.» 

j^l pueblo liberal da Jtraffón 

|l k no: 

a os iitslilticioiies. $í 

Por el parricida de Huesca 
Liberales aragotieses: Hace siete años, 

¡acordaos!, el pueblo de Zaragoza esta-
ba pidiendo á voces la cabeza de los 
criminales de Cetina. Se estaba cele-
brando el juicio: tribuna!, jurado, pren-
sa, pueblo, todo el universo profería 
un grito unánime: ¡Patíbulo! ¡Pati-
bulo!... 

Y pedí á El Progreso una página del 
diario durante ocfio días, y, vosotros lo 
sabéis: ese universo que días antes gri-
taba ¡Patíbulo!, me acompañó gritando 

unánime: ¡abajo el patíbulo! La razón 
se impuso; en tres días varió de frente 
la opinión: los criminales de Cetina, 
que se han hecho injustamente legen-
darios, dejaron de ser criminales pará 
merecer del pueblo aragonés el com-
pasivo dictado de víctimas de la socie -
dad. 

Y jcOFa rara! En aquella campaña fue-
ron mis primeros auxiliares el amigo 
Barcelona y Benigno Varela.... 

¡Acordáos! Cuando eran niños aque-
llos reos, un cacique asesinó á su pa-
dre, dejándoles á ellos y á su madre en 
la miseria y en la oifandad; los tribu -
nales se hicieron solidarios del asesina-
to poniendo en libertad al asesino á los 
pocos meses; y el asesino de su padre, 
que debía estar en presidio arrastrando 
cadenas, fué al pueblo á escarnecer el 
duelo de la viuda darzando con su es-
posa; escarneciendo la viudez estéril, 
engendrando hijos; y escarneciendo á 
los niños huérfanos, amenazándoles á 
cada paso con hacer con ellos lo hecho 
con su padre. 

Y el día que fueron mayores, los ni-
ños suplieron con la venganza cruel la 
lenidad y falta de justicia del tribuna'; 
con el crimen personal, la falta de res 
peto social á las leyes; con la nocturni-
dad y alevosía, la fuerza menor dd ciu-
dadano ais'ado ante el cacique español; 
y lo mataron á él, y mataron á su mujer 
que había gozado injustamente las ca-
ricias del marido; y mataron los hijos 
que nacieron sin deber nacer, que na-
cie on de la injusticia social. 

Y pregunto al Rey, al Papa, á Dios: 
¿de ese crimen, son autores los hijos 
autómatas ó la sociedad libre? 

Y todo Aragón gritó: ¡abajo el patí-
bulo! Y el patíbulo no se levantó; y 
sentasteis el precedente más grande que 
se invoca á todas horas. 

Con igual razón y esperanza os invi-
to ahora á reflexionar sobre el infanti-
cidio de Huesca, cuyo relato, sacado de 
La Correspondencia de Aragón, va an-
teriormente. ' 

Y ahora, voy á responder á las pre-
guntas del querido colega con la con-
cisión que impone la falta de espacio 
de un semanario. 

¿De dónde sacó el niño mo'sén 
Prisco? 

Del Infierno. 
Lo dicen la Constitución del Estado, 

el Código civil y el Concordato. 
La religión católica es oficial del Es-

tado español. La religión católica falla 
que el «clérigo es siempre clérigo» y 
que al clérigo Dios le prohioe engen-
drar hijos: si los tiene, son contra Dios 
y contra su ley; están fuera de la ley di-
vina, «única oficial del Estado español»; 
son hijos contra Dios, y el enemigo de 
Dios carece de derechos; lo ilegítimo 
en su origen no se legitima con el tiem-
po; ese hijo, esa ley católica, no tenía 
derecho á la vida; fué un ladrón de la 
vida y un usurpador; nadie le injuria al 

quitársela; le quitan lo que no es suyo-
El Concordato, la Constitución y el 

Código civil, de comiin acuerdo lo pro-
claman; ESE HIJO ES HIJO DEL INFIERNO, 
no de la tierra; no es hijo de los hom-
bres, sino de Satanás que ha penetrado 
en el cuerpo de un hoir.bre; ese hijo es 
un crimen canónico en su concepción. 

No es hijo de mosén Prisco 
Mosén Prisco es de Dios en alma y 

cuerpo. No se pertenece; pertenece á 
Dios y á !a Iglesia. Y la Ig'esia está ca-
sada con el Estado. Concordato y Cons-
t'tuciór; .Oibierno y Vat cano; Meny 
del Val y Oircía Prieto; la Sagrada 
Congregacióii y el Tribunal Supremo 
lo proclaman y lo ejecutan. 

Es juramento de los Reyes Católicos 
extranjeros; Carlos V dejó este legado 
á su hijo: «no legitimes los hijos de clé-
rigos». Los Reyes Cat(^:icos españoles 
los legitimaion; legitimiron á los hijos 
de cardenales, arzobispos y abades. Fué 
el austríaco el que trajo la novedad y 
la impuso á su hijo como /íy dinástica. 
«Los hijos de ios c'érigos son nulos an-
te la ley <>, y lo que es nulo, no existe. 

Mosén Prisco no puede tener hijos, 
ni legítimos ni naturales. Lo declara el 
Código civil de España y lo ejecuta el 
Tribunal Supremo: no puede recono-
cer los hijos I¡NI COMO NATURALES!! 

Tal es el Código civil CONCORDADO, 
ante el cual desfilan hace cuarenta años 
reyes, ministros, congresos, magistra-
dos, ejército, clero, policía y pueblo. 

Los tribunales no pueden reconocer 
la paternidad natural de moséi Prisco. 

Naturalmente no puede ser padre, se-
gtin ley española; luego el hijo no pue-
de ser naturalmente hijo. Luego no ca-
be el parricidio. 

Ese hijo está fuera de la naturaleza 
humana, según ley nacional; luego, se-
gún ley nac onal, no pertenece á la es-
jecie; luego no es capaz de derechos 
lumanos. Luego no es persona juiídi-

ca. Ante el Código civil, carece de na-
turaleza, como mosén Prisco carece de 
sexo; no es varón ni hembra; no es sol-
tero, ni casado, ni viudo; es esposo de 
la Iglesia; la Iglesia es genófobi, es CÉ-
LIBE; la hembra y el varón, al entrar en 
el celibato, pierden el sexo; son vírgenes; 
son estériles, no engendran. ¿Sus hi-
jos? ¡Absurdo! No tiene hijos, hn todos 
los libros del registro de nacimientoss 
de España, no hay un hijo de célU>e, ni 
legítimo ni natural. Están fuera de la 
ley; ¿qué tiene que ver la ley con ellos? 
Naturalmente no son hijos de padre na-
tural; son heterogéneos á la especie 
oficial en España. La ley no reconoce 
su naturaleza) ahí están el Código civil, 
y el Tribunal Supremo que lo ejecuta. 

¿Cuál es, pues, su naturaleza oficial 
nacional? ¡El infierno! Su padre es Sa-
tanás; así lo enseña como dogma la 
Iglesia, «única ley religiosa oficial de 
España!» 

Satanás ¿tiene derechos en Es paña? 
¿Pueden tener derechos sus hijos? 
¿Pueden ser españoles, y nacionales de 
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la nación consagrada al Sagrado Cora-
zón? 
¿Dónde nació?—¿Sus padres? 

Si nació en !a tierra, no debió haber 
nacido; debió haber nacido en el in-
fiemo. , 

Su concepción en el seno humano^ 
fué un asalto de ladrór; por ley civii 
fuera de la Naturaleza human?; por reli-
gión oficial, se concibió contra la ley 
divina. 

Si su concepción fué un crimen, su 
nacimiento fué un ESCÁNDALO contra 
DioF, contia la Iglesia y contra las leyes 

. naciorales. 
La Iglesia tiene derecho á sofocar los 

escándalos: es dogma suyo y verdad ofi-
cial concordada. Si para sofocar el es, 
cándalo necesita cometer un delito-
puede cometerlo santamente, y sus fie-
les deben cometerlo. 

¿Que no? 
Veámoslc. Delito es penal (ante to-

das las leyes mundiales) que el padre 
abandone el hijc; y sin embargo, la 
Iglesia manda á ios clérigos y mon-
jas abandonar sus hijos y negarlos; y les 
prohibe reconocerlos; y este delito está 
sancionado por las leyes españolas; es 
delito oficial de España: el delito im-
puesto por ley nacional. 

Anejarlo de la casa paterna, es el 
mayor delito, es el verdadero/7amc<rf¿7; 
es el aíesinato, no del padre y del hijo, 
sino «de la paternidad y de la filiación». 
Ningún español puede tener de padre á 
un eclesiástico; luego ningún hijo es-
pañol puede ser víctima de un parrici-
dio de clérigo. 

Ningún hijo de clérigo puede ser re-
conocido ¡ni como natural! en España: 
luego, como no tienen naturaleza cle-
rical, tampoco tienen naturaleza espa-
ñola. No pueden ser nacionales; la na 
ción no es su patria, sino su extranjero, 
porque mal puede estar dentro de la ley 
nacional quien nace fuera de la nitura 
Jeza nacional. 

Ese hijo, no nació; sino que escanda 
¡izó. Arrojarlo de la casa paterna es 
mérito eclesiástico, es reparación del 
crimen; el hecho de nacer de tal seno, 
no le da derecho al pecho de la madre. 
Extraño á la casa paterna, extraño á la 
legitimidad nacional ¿qué tenéis que 
ver con él? 

¿Su padre? No existe: es hijo legítimo 
eclesiástico del diablo, é hijo natural 
civil de fuera de la especie nacional. 

¿Quién le mató? 
¡La Iglesia! ¡El Estado! ¡La Ley! ¡Es-

paña! 
El infanticidio es obra vuestra. 
¡Es la naturaleza y la legitimidad con-

cordadas! 
Le habéis matado primero la legiti-

midad honesta; ¿para qué quiere ser 
hijo, condenado á pasear perpetuamen-
te la ilegitimidad, siendo la befa de to-
dos los chimpancés legítimos? 

Le habéis matado la filiación. ¿Para 
qué quiere vivir entre los hombres, si 
no es hijo natural de ellos? 

Y pues sois vosotros quienes ha ma-
tado su filiación y su legitimidad ¿de 
qué os quejáis? ¿Por qué finjis defen-
derle? 

He sido capellán de hospicio. 
Conozco la suerte de vuestros hijos. 
La leche mercenaria, el hoE:ar extra-

ño, la correa de la hermana, la solicitud 
de un diputado traficante, el rancho 
como alimento, el trapo viejo como ves-
tido, el insulto como saludo, la ilegiti-
midad ccmo partida de bautismo, el 
desprecio social como patrimonio... ¿Es 
eso vida humana? ¿Es esto vida ó su-
plicio? Si el niño al nacer tuviera con-
ciencia del suplicio que le vais á dar 
¿no renunciaría á la vida? ¿Querría 
vivir, ó huiría... huiría de vosotros, co-
mo de verdugos?... 

¿Quién le mató?... Eso: vuestra ley. 
¿O3 quejáis de que baya desaparecido 

un hospiciano para adornar vuestros 
hospicios; un monstruo que realce vues-
tra figura en Iss calles; un monago 
eterno de vuestras sacristías; un busca-
dor de rancho de los cuarteles; un ros-
tro sobre el cual escupir todos los es-
putos de sus vicios la sociedad?... ¿Os 
quejáis?... ¿Y lloráis?... 

¿Quién era ese «niño» 
Para su padre, si era clérigo, era la 

prueba del crimen canónico que venía á 
robarle crédito, honor, renta y preben-
da, si le reconocía; y que venía á tortu-
rar su corízón de padre y á estrangular 
su conciencia de hombre, si lo arro-
jaba. 

Para la madre, era la vergüenza per-
petua, la afrenta, el repudio social... 

Era el gran enemigo ¡de sus padres! 
Vosotros ¡españoles! habíais forzado 

al hijo á ser el mayor enemigo de sus 
padres; y para librarse de vosotros ¡de 
VUESTRA CRUELDAD! han tenido los pa-
dres que saci ificar el hijo. 

Ei miedo que os tienen, ¡el miedo á 
la Iglesia española, el miedo al Estado 
español, el miedo á la incultura social 
española, el miedo al salvaje Códi-70 
español, el miedo á la atroz inconscien-
cia del pueblo español, ¡el miedo á Es-
paña! ¡á esta España católica! ¡á esta na-
ción carroña! ese miedo ha llevaa^ CON 
FUERZA IRRESISTIBLE á Ser Crimínales á 
los padres, amenazándoles con las dos 
armas más terribles: la deshonra y el 
hambre. ¡El hambre, que fuerza á la 
madre á devorar su propio hijo! ¡La 
deshonra, que obliga á tapar con crí-
menes los actos jurídicos de la natura-
leza! 

Ese INFANTICIDIO es el retrato de la 
ETICA NACIONAL; es una hostia que el 
clero y el Estado ofrecen al Padre San-
to, diciéndole: ¡Santísimo Padre: toda-
vía hay fe en España! 

Y mientras haya fe, hibrá hambrien-
tos. Y mientras haya hambre, habrá clé-
rigos que busquen el pan amasado con 
la sangre de sus hijos. Y mientras haya 
clero, habrá estupros, seducciones, hijos 
involuntarios, padres cobardes, y ¡ni-
ños Qsesinad:st 

¡Aragoneses!... Reflexionad: si el cri 
minal hizo el crimen, el Estado español 
le hizo criminal. 

NO castiguéis en su cabeza los crí-
menes vuestros, de que él ha sido ejecu-
tor automático. 

¡A las instituciones! ¡A la Iglesia! ¡Al 
Código! ¡A la conciencia nacional! 

Ahí está la raíz del árbol del cual el 
caso de Huesca es sólo una manzana 
caída con estrépito... 

Divulgad el hecho; descarnadlo; que 
todo el mundo vea las entrañas del hi-
jo descuartizado y á su lado el corazón 
descuartizado de los padres y su con-
ciencia comida de la gata Iglesia y del 
gato Estado. 

Esa cabeza de niño comida de gatos, 
esa es la gran reliquia del catolicismo. 
Ella debe presidir los «actos de profe-
sión» de la monja y la ordenación de 
los clérigo?; ella debe colocarse como 
mártir sobre el ara del altar, entre las 
de los inocentes degollados por Haro-
des; esa cabeza debe llevarse en bande-
ja de plata al banquete de !o3 cardena-
les romanos... ¡Guardadla, veneradla!... 

8 . P B T ORDEIX 

A mis amigos 
Ya eítoy bien del todo, y dispuesto 

¡gracias á Dios!, á continuar mi santa y 
meritoria tarea de enaltecer las virtudes 
de los ministros de la religión católica, 
única verdadera. 

l i i i i f i i i i i 
Los infundios de 

«El Correo Catalán» 
Con motivo de la devoluoióa de I03 

bienes de Forrer, mi gran amigo, devo-
lución decretada por el Supremo Con-
sejo de Guerra y Marina, los periódi-
cos, llevados de un af ín noticieril q))e 
tiene algo de arrebato de neurasténica, 
y dispanaen mis colegas en perloiis no, 
han fantaseado bastante, más de lo .\e 
cosario sin duda, estos días. 

Han puesto valor ó adjudicado pre-
cio á lo descono ¡ido, puesto que est i em-
bargado todavía y en poder de la auto-
ridad militar, que cumplimentó co^ el 
embargo un extremo de la sentencia de 
un Consejo de guerra que condenó á 
muerte á Francisco Perrer Guardia. 

Y tratándose de lo deaconocido, no es 
exu-año que ios periodistas se hayan 
corrido un mucho en los ceros al fijar 
la importancia de los bienes dejado» 
por Ferrer, mermados por toda suerte 
de quebrantos, sujetos al pago de infi-
nitas gabelas por el fisco impuestas y 
expuestos á las exageraciones de los 
que, por no tener nada, caen ó dan en 
el delirio de las grandezas. 

Hay que perdonarles, porque no sa-
ben lo q a dicen, sin ofensa sea con-
signado. 

Pero lo que no debo, ni puedo, ni 
quiero, siendo la última la razón mis 
poierosa, es dejar pasar en silencio 
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sin protesta 6 oerreotlvo, lo que en El 
Correo Catalán de ayer estampa un va 
UtnU, seguramente de Madrid, bajo tu 
rúbrica auténtica, G. 

Cuando se hacen determinadas anr-
maoiones con fines políticos, hay que 
dar la cara y probar lo que se dice. 

Lo que yo digo es lo siguiente, y que-
dará siempre y de modo evidente pro-
bado: 

Es falso, contra lo que afirma El Lo 
rreo Cataldn, que se haya devuelto los 
bienes de Ferrer, que fueron ilegaJmen-
íe confisca los. 

Es falso que la devolución se haga a 
los albaceas de Ferrer. Se hace al here 
dero, insütuído tal en el testamento del 
fusilado en Monijuich, Jofé, que habrá 
de cumplir la última voluntad de su her-
mano Francisco. 

Es falso que José Ferrer esté en la 
miseria. Hay que acabar con todas las 
leyendas y a ser preciso con todos los 
que se presentan con figura de Cris 
to crucificado, aunque se manifiestan 
ante el mundo en compañía del mal 
ladrón. 

José Ferrer, es el único que en una 
ú otra forma ha participado más pron-
tameate de la herencia que le legara 
su hermano Francisco. Fué reintegra 
do al Más Germinal poco tiempo des 
pués de acabado el destierro que sufri 
mos juntos con energía y hasta con al 
tivez unos cuantos amigos. 

Es falso, absolutamente falso, que la 
devolución de los bienes de Ferrer, se 
haga á título de indulto, como afirma 
el valeroso G de El Correo Cataldn. 

Es falso que Portet, con D." Soledad 
Villa franca, estuviera en Madrid para 

Gestionar la devolución de los bienes 

e Ferrer á sus legítimos dueños. 
Es falso que en el asunto intervinie-

ra ningún diputado inglés. 
Es falso que los albaceas solicitaran 

indulto de ninguna especie en el asun-
to de la herencia de Ferrer. 

Yo no he perdido la vergüenza ni la 
memoria y soy el firmante de la ins-
tancia alrededor de la cual gira la re-
solución y fallo en el asunto recaído. 

Es falso que en esta materia se haya 
procedido <á paso de carga», como afir-
ma el valiente G de El Correo Cataldn. 

¡Si hubiere él tenido que sufrir los 
largos, interminables, meses de expe-
dienteo, de otro m o l o hablaría! 

El honorable señor Jorge Lorand, 
diputado en el Parlamento Balga, y mi 
compañero de albaceazgo, tiene la pa 
labra, y él, que tanto ha hecho para 
conseguir este acto de justicia regene 
radora, no me dejará mentir. 

La única afirmación verdsd, entre el 
infinito n ú u e r o de falsedades que, cual 

• si fueran hostias consagradas les sirve 
El Correo Cataldn á sus lectores, es la 
de que el asunto d e que se trata lo 
bautizó El Pueblo, de Bruselas, con el 
título de «Rehabilitación de Francisco 
Ferier.» 

No he de ser tan estúpido que me 
deje caer. Acepto la batalla cuando me 
conviene, no en el terreno, en la oca 
sión y en el momento en que me la 
plantea el enemigo. 

De aquí á no muchos días hablare-
mos de la rehabiliiación de Serrer, y no 
será por boca de ganso. 

CRISTÓBAL L I T B Í N 
Unos de loa albaceas testa-
mentarios de Francisco Fe-
rrer Guardia. 

La lámina de hoy 
Entre otros ejemplos de la ferocidad 

de Miguel Ghisleri, inquisidor mayor 
en tiempo de Paulo IV, y después pipa 
con el nombre de Pió V, cita el histo-
riador Volaterrano el suplicio de una 
hermosa joven denunciada por los es-
pías de la Inquisicién como culpable de 
haber favorecido la fuga de una herma-
na suya que acababa de abrazar el cal • 
vinismo. 

La infeliz fué sacada de su casa du-
rante la noche, y sin consideración al-
guna á su estado de preñez, la encerra-
ron en un calabozo infecto, donde el 
terror le hizo dar á luz la ciiatura que 
llevada en sus entraña?. 

A la mañana siguiente el Papa la hizo 
comparecer ante su tribuna', y sin con-
vencerse arte sus protestas de inocen-
cia y sus súplicas, mandó á los frailes 
atormentadores que c o m e n z a r a n su 
tarea. 

Tres dominicos se arrojaron sobre 
ella, la dejaron enteramente desnuda, la 
colocaron sobre el caballete, ataron á 
sus cuatro extremidades cuerdas sujetas 
á las paredes con anillas de hierro, y 
tiraron con tanta violencia que cortaron 
RUS carnes hasta el hueso. 

En seguida la sometieron al suplicio 
del agua, pero no pudo resistirlo y de-
volvióla después de haberse tragado 
ocho medidas enteras, mezclada con 
gran cantidad de sangre y perdiendo el 
sentido. 

Pío V, implacable, ordenó que la 
aplicasen planchas de cobre candente á 
las partes más delicadas de su cuerpo, 
y que la acercasen el brasero á los pies 
para que volviera en sí. 

Ultimamente, c o m o persistiera en 
declararse inocente, la volvieron al ca-
labozo al lado de su hijo, que había 
muerto de frío mientras daban tormen-
to á su madre, que murió también al 
día siguiente. 

Todas iguales 
Leo en un periódico clerical, que en 

un pueblo de Inglaterra han sido con-
denados á prisión por blas fimos dos 
individuos, uno de ellos el doctor \Ví-
lliam Setevart, famoso químico y pre-
sidente de la Liga socialista del Libre-
pensamiento; consistiendo la blasfemia 
en dudar públicamente de la certeza 
de la Biblia. 

Pudiera ser falsa la noticia; pero aun 
admitiendo que fuese verdadera, sólo 
probaría lo que estoy harto de decir: 
que todas las religiones son iguales, y 
que, por consiguiente, debemos abste-
nemos de profesar ninguna. 

PERO, ¿ES VERDAD?... 
Declaro con toda sinceridad que si 

a'gÚT desaliento h? eentilo á veces en 

esta campaña anticlerical en que hace 
años estoy metido con tanto entusias-
mo, han tenido la culpa de ello Ubsrales 
y anticUricahs. Yo no pude sospechar 
jamás, hasta que lo he visto y tocado, 
que hubiera en nuestro campo tan poca 
onvicción, tan poco entusiasmo y tan-

ta querencia al clericalismo. Que los 
neos nos odien, desacrediten y esterili-
cen nuestras campañas todo cuanto es-
té de su parte, es lógico, y casi estoy 
por decir que hasta noble; pero que los 
que comulgan con nuestras ideas y se 
sientan á nuestra mesa espiritual estén 
siempre con un pie en el liberalismo y 
con otro en la sacrlstis, dispuestos á la 
traición y á arrojar el jarro de agua en 
todas las hogueras que nosotros encen-
demos, eso es tan doloroso como into-
lerable. Bien dijo Cristo que los enemi-
gos del hombre son los domésticos, y 
verdad es que el peligro, los que labo-
ramos por deecatolizar á España, lo 
tenemos máa bien dentro que fuera. 

Entre estos enemigos forzados con 
el píbellón de liberalismo hay unos 
abiertos y declarados, y otros incons-
cientes y por ignorancia. En todos los 
periódicos anticlericales debía haber 
siempre una sección dedicada á loa 
nuestros, para ilustrarlos, desvanecer 
sus dudas y.con vencerles de que al cle-
ricalismo se le combate á sangre y fue-
go, no porque así lo o rde te el credo 
del partido, y por que convenga, sino 
porque es de justicia, porque es intrín-
secamente malo, por esencia y por sus 
efectos. 

Cuantas vecfs me han dicho: 
—Le felicito por su artículo tal ó 

cual, ¡bien nos hace Y. el juegol |Duro 
con los clericalesl 

Y yo me he quedado atónito:—¿El 
juego de qué?—Porque yo escribo lo 
que escribo creyendo que en justicia 
y por conciencia estoy obligado á es 
cribirlo, porque aquello que censuro 
es malo y debo fustigarlo. ¿O es que 
existe un anticlericalismo, cuya única 
misión es hacer juego á algo ó á al-
guien, ó sea, para los efectos de la ga 
lerla?... Si es así, yo este anticlericalis-
mo lo desconczco en absoluto, y no 
quieto cooperar á el ni con una coma. 
Sería insensato haber dejado la farsa 
eclesiástica, para sumarse á otra, o en 
veces más odiosa y ridícnla, como lo 
es todo aquello que vive y medra fin-
giendo lo que no siente. 

Es necesario que, al mismo tiempo 
que á IB reacción, fustiguemos é ilus-
tremos á esa otra reacción con gorro 
frigio á lo ciudadano Nerón de La Mar-
sellesa. Es preciso que todos los libera-
les, republicanos y anticlericales se-
pan que el odio al clericalismo es jus-
to, santo y está plenamente justificado 
por la Hittoria, por las iofamiss que ha 
realizado, y por el mucho mal que to-
davía causa y causará. Que nuestras 
campañas no son una mojiganga de 
torneo, que las lanzas son laczis y no 
cañas, y que aquí no se trata de hacer 
el caldo gordo á nadie, ni á sada, ni á 
hombree, ni á entidales, ni á periódi-
cos determinados. Y después de que 
estén bien penetra ios de esta idea do 
cumsntar bien nuestros trabajos, por-
que, sépanlo mis buenos amigos Na-
kdns y Pey, hay muchos, muchísimos 
republicanos que no creen en las cosas 
que decimos, y son y se llaman aati-
clericales, como otros se llaman dema-
gogos y ecc'alistas; porque tí . 
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No hace muchos dfas, uno de los que 
figuran á nuestro lado, hombre de gran 

• I en Barcelona, é ilustre perio-
ata republicano, me decía: 
—Diga, íray Gerundio, pero eso que 

dice Ev MOTÍN de la Inquieición, ¿es 
verdad?... Porque á mí, ni cien Nakens, 
n i mil Peys me convencerán de que la 
laquieioidn cometía con las mujeres 
tales horrores. 

Y al decir esto me guiñaba el ojo, 
oomo diciendo: 

—Estoy en el secreto: esas son co 
sos de ustedes para desacreditar á la 
Igleeia. 

Si así habla, y piensa un avanzado 
culto como éste (lo es, y ha dado mu-
chas pruebas de ello), ¿que dirán, y 
pensarán los que puaiéramoB llamar 
anticlericales del montón?... 

Yo siempre que cojo la pluma tengo 
m t s ñja la vista en los de nuestro cam 
po que en los contrarios; documento 
todo cuanto puedo mis trabajos, pen-
sando más en ellos qu9 en los otros. 
Porque los neos desacreditaa lo nues-
t ro por sistema, por conveniencia, aun-
que bien saben en su fuero ioterno que 
decimos la verdad; pero los otros, los 
do nuestro palenque, esos dudan toda-
vía, y muchos niegin en absoluto núes 
tros asertos, aunque los aplaudan por 
que es cosa que entra en el programa. 

Esto explica el que haya anticlerica-
les ^ue recen, oigan misa, confiesen, 
comulguen y hasta ayuden, y que al 
l e e r nuestras atrocidades pregunten 
a t ó n i t O E : 

—Pero, ¿es verdad? 
F R A Y QKRÜNDIO 

Hecho milagroso 
I — 

Cerca de Foix (Francia), hay una er-
mita, á donde concurrieron hace pocos 
días en peregrinación muchos devotos. 

Celebrábase la misa, cuando se des-
prende una rcca que estaba sobre la 
ermita, ese sobre ella y mata al cura, 
hiriendo de paso á numerosos fia!es, 
algunos de gravedad. 

¿Que cómo me atrevo á calificar de 
milagroso un hecho tan desgraciado? 

Por lo que siguió después: en el sitio 
que ocupaba la roca surgió al despren-
derse un manantial de agua calienta y 
sulfurosa, que llevará la salud, y por 
consiguiente prolongará la vida de mi-
llares de seres. 

D i modo que todo aquí han sido 
venturanzas: el cura ha ganado, porque 
á estas horas estará disfiutando de la 
presencia de Dios, habiendo perecido 
t»n santamente; los heridos también, 
porque han aprendido que no deben 
concurrir en adelante á ermitas situadas 
bajo rocas que puedan desprenderse; y 
los que Sí curen en aquellas aguas, por-
que así prolongaián SM vida. 

Y como nada de esto hubiera ocurri-
do sin permisión divina, humillemos 
todos la frente en el polvo, y acatemos 
los designios del que ha dispuesto con-
vertir en fuente de salud del cuerpo, la 
ermita que venía sirviendo hace siglos 
para dar únicamentí salud al alma. 

Fuerza perdida 
A la m u j e r dijo: Mnltiplloando, 

multiplicaré tus dolores y tus pre-
üeces. 

y al hombre dijo: Con el sudor de 
tu rostro comerás el pan... 

Góaesis UE, 16 19. 

Cada vez que leo ó escucho algo de 
frailes y monjas, ó veo por las calles al-
guno de ellos, pienso en la fuerza per' 
dida que representan, en la urgencia y 
necesidad de evitar ese despilfarro, y la-
mento que los gobiernos dejen dormir 
esa cuestión y que las gentes no se 
preocupen más de ella para obligarle á 
salir de su quietismo. 

Utiles en los siglos medios, son hoy 
miembros atrofiados que roban sangre 
y jugos vitales á la sociedad en que vi-
ven, porque nada dan en cambio. Sur-
gieron como las plantas silvestres allí 
donde el tempero social les dió vida, 
cumplieron su cometido, y lejos de re-
signarse á la muerte, ó si desean vivir, 
de transformarse adaptándose al estado 
actual, persisten en su vieja y ya cadu-
ca contextura, siendo anacronismos vi-
vientes que hiy que barrer, quistes ma-
lignos que hay que extirpar, parásitos 
de que hay que limpiarse. 

No sabemos lo que es ni lo que sig' 
nifica la vida; no sabemos de dónde 
venimos ni á donde vamos; no sabe-
mos sino que ¡vivimos!, y nuestro deber 
es vivir la vida tal como ella es: comer, 
trabajar y tener hijos. Ayunar, holgar y 
ser eunuco voluntario, es un delito con-
tra natura y para los cristiamos graví-
simo pecado: creced y multiplicaos les 
dijo el S.flor. Cumplí i, pues, su vo-
luntad. 

Pasó vuestros tiempos, ¡oh frailes!; 
ahora os esperan el taller, y la mina, y 
el bazar, y el mar, y el bufete y la gue-
rra. Y á vosotras, esposas del Señor, os 
aguardan la aguja, las cazuelas y los hi 
jos de los hombres. Dejad vuestros mo 
nasterios y vivid. 

Y vosotros, gobernantes, obligadles 
á ello si se resisten; y tú, pueblo, repu-
dia á quien te hurte tu pan y te aban-
dona en la lucha áspera de la vida. Di-
les que vivan como tú vives: trabajan-
do y haciendo vidas. 

NüSo FEBRERO 

La política 
de capa y espada 

(Coniinuación.) 
En él a<|uel D. Rodrigo de Luna, p3r 

la gracia ue su tio D. Alvaro, arzobis-
po de Santiago, e.x pulsado de su silla 
por sus mismos diocesanos, porque, 
eatre otros muy graves, dió el escánda 
lo de robar, en el acto de sus bodas, á 
uha joven para violarla. Bn él aquellos 
obispos tan bien dispuestos á seguir 
la varia corriente de los sucesos polí-
ticos, que a^í declaraban la nulidad del 
primer matrimonio del rey por inca-

paz para la sucesión (1), como su aptitud 
para las segundas nupcias, y tan pron-
to juraban por princesa á la infanta 
Isabel, declarando bastarda á Doña 
Juana, como juraban á Dofia Juana de-
clarándola legítima (2). 

En él, finalmente, tantos prelados al-
borotadores, que el pontífice romane, 
por honra de la Iglesia, hubo de en-
viar bulas y legados para hacerlos en-
trar en el carril de sus obligaciones 
cristianas, y las Cortes de Toledo (1462), 
suplicaron al rey que prohibiera á los 
obispos, abades y prebendados formar 
ligas y parcialidades, con que escanda-
lizaban más que los legos á las ciuda-
des y villas. 

Pero á todos los de este tiempo se 
aventaja el arzobispo de Toledo D. Al-
fonso Carrillo. 

No fué, ciertamente, dechado de pas-
tores cristianos: pero puede servir de 
espejo á los políticos más maestros. 
Y aun su afición desordenada al go-
bierno de las cosas profanas era eD él 
el pecado menor; por que no había ma-
la pasión que le faltara, ni vicio, así 
político como privado, que no le so 
brase. 9a ingenio y ambición eran 
grandes; BU doblez y atrevimiento ma-
yores, y cuando el primero no bastaba 
para sus finas solía valerse de los últi-
mos, atrepellando la verdad ó acudien 
do á las armas, en las cuales había pro> 
bado su esfuerzo desde el combate de 
Olmedo, donde lidió en la vanguardia 
por el partido de Luna. IraEcible y ven • 
gativo, era tan pronto en hacer agra 
vios a! prójimo como tardo en perdo-
nar los que se le hacían. Ni guardaba 
lealtad con los hombres, ni le reporta-
ban los respetos de Dios, ni de la pa-
tria, ni del rey. El encendió las prima-
ras llamaradas que, trocándose luego 
en hoguera inextinguible, atizada siem-
pre por él, llegaron hasta t i trono para 
romper el hilo de la sucesión dinásti-
ca. El promovió, con la nobleza, la gue 
rra de Aragón contra Castilla, para 
ayudar así al partido sublevado. El en-
gañó al rey aparentando volver á su 
servicio para perderle mejor con pér-
fidos consejos. El le sacó de la corte 
para abandonarlo en mitad de un ca-
mino y pasarse declaradamente á los 
sediciosos. El le pidió, con falsas pro-
testas de lealtad, la guarda de impor-
tantes fortalezas para alzar en ellas los 
pendones de la insurrección. El con 
gregó en Avila á los conjurados para 
la exoneración tumultuarla de Enri-
que IV, y la proclamación del infinta 
D. Alonso. El anduvo negociando se-
cretamente el matrimonio de Isabel y 
Fernando, y él los casó contra las le-
yes humanas, puesto que el sob araño 
se oponía al matrimonio, y contra las 
leyes canónicas, puesto que los contra-
yentes carecían de la necesaria dispen-
sación del parentesco, impedimento 

(1) Sentenció la nulidad del primer ma-
trimonio ]). Lais Acuña, admiuisirador de 
la diócesis de Sesrovi.i, con la confirmación 
del primado de España. Declararon la apti-
tud del rey y la legitimidad de Doña J uaná, 
D. Lope de üivas, obiipo de Cartagena, y 
D. García Toledo, de Astortia. 

(2) La razón de este vario criterio canó-
nico y de estos encontrados jnr imentoa po-
líticos la explica Hernando del Pnlgar «por 
las grandes dáciivas ó maravedís de jnro de 
heredad, é promesas de mercedes, de vasa-
llos, é otras reutas.» 
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que el católico prelado allanó fácilmen-
te fingiendo que estaban dispensados 
por el Papa. El, apesar de haber sacri-
ficado de esa suerte hasta su concien-
cia sacerdotal por el partido de Isabel, 
la abandonó, cuando era reina, por 
creer mal recompensados sus servicios 
y por envidia del cardenal Mendoza 
que entonces privaba. El se unió á Por-
tugal con su mesnada, en defensa de la 
Beltraneja, cuya ilegitimidad habí» pu 
blicado anteriormente, y peleó en la ba-
talla de Toro contra Castilla. En suma, 
tuvo siempre sus deberes en olvido, 
tuvo al reino en revolución, y á los re-
yes en jaque (1), tuvo al Papa en me 
nosprecio y, por tener, tuvo hasta dos 
hijos á quienes reconoció por suyos y 
engrandeció en la tierra, para que así 
quedaran p&rpetuados el nombre y la 
memoria de aquel excelente varón 
apostólico. 

Desde el reinado de Fernando é Isa-
bel, pl clero, salvas escasas exeepcio 
nes(2), es más sumiso á la autoridad, 
antes que per virtud suya por la fuerza 
que adquiere el poder central. Pero no 
por CEO deja de ser político, como lo 
muestra la influencia qne entonces «1 
canzaron el crráenal de España, su su 
cesor el gran Cisneros, fray Hernando 
de Talavera y fray Tomás de Torque-
mada. 

La casa de Austria da reposo, bien 
que sea el reposo triste de ia decrepi 
tud, á aquella sociedad fatigada por la 
revolución permanente de los siglos 
anteriores. Pero aunque forzido, como 
las otras clases, á obedecer al despotis 
mo, el clero no se aleja de la arena po 
lítica. 

Se le cierran las Cortes, reducidas 
ya, fuera de casos muy contados, á ser 
simple testigo del juramento de rer es y 
principes, y se le cierra el camino del 
motín; mas le queda la puerta falsa de 
la intriga, y se introduce en palacio, 
acomodándose á los nuevos rumbos 
que toma la política. 

No se ven, ó se ven raras veces aque-
llos arzobispos de pendón y caldera, 
aquellos mitrados capitanes de ficción, 
aquellos cabildos de á caballo y aque 
líos fcailes de sayo arremangado y es 
pada al cinto, que orden&ban los negó-

(1) «Yo he sacado á Isabel do hilar , y yo 
la volveré á la raeca.» Esta jactanciosa fra-
se de CaTrillo, mtiestra bien la fiereza de su 
condición y la inHaencia que ejerció en las 
revuel tas polít icas de aquellos t iempos. 

«Vuestra casa—decíalo Pa lga r en car ta 
escrita en 1475—receptáculo fué de caballe-
ros airados é descontentos, é inventora de li-
gas ó conjuraciones contra el ceptro real, fa-
vorecedora de desobedientes é de escándalos 
del re ino 
que con el pan de los diezmos habéis sos e-
nido. Contagios é mny i r regular e jemplo to-
man ya los otros perlados, veyeudo á vos, el 
principal , ser el principal de todas las ar-
mas é divisiones.» 

(2) E l arzobispo Carrillo y el obispo de 
Borfcos, Acuña, revolvieron el reino por la 
princesa desheredada; el de Segovia, Arias, 
tuvo par te en los alborotos de aquella ciu-
dad, y el de Lu^o se resistió á. en t regar sus 
castillos al rej- Don Fernando. 

Ent ro los clérigos He menor j e r a rqu ía 
hubo partidarios de la Beltraneja, queaf j ro -
baron en sus sermones la ent rada del ejér-
cito portugués en Castilla, y hnbo t amb én 
alborotadores san oiados como los sacer^lo-
tes de Truj i l lo , que tumul tuaron al paeblo, 
haciendo armas contra la ja-.tio¡a porque in-
tentó prender á un hombre do corona. 

cios públicos en las plazas y en los cam t 
pamentos. 

Sustitüyenles los confesores de la 
real Capilla, los prelados del Consejo 
de S. M. y del de la Suprema, y es muf 
frecuente ver á los obispos ejerciendo 
el mando de las provincias como vire 
yes, y casi constante encontrar el car 
go, meramente político, de gobernaior 
del Consfjo de Casdila unido á la dig-
nidad episcopal. 

Sin embargo, el clero tardó algúa 
tiempo en olvidar sus antiguas mañas, 
y todavía en el reinado de Carlos I se 
encuentra un ejemplar precioso del 
clérigo batallador. El obispo de Zimo-
ra, Acuñs, ee, per lo menos, tan bravo 
campeón y diligente político como el 
famoso Carri l la Faltábanle el entendi-
miento y ia fortuna de aquél, y, á no 
falarle, hubiera alcanzado en su tiem 
po tanto poder y valimiento como Ca-
rrillo on el suyo, en vez de alcanzar la 
cuerda con que el severo Ronquillo le 
colgó en la fortaleza de Simancas. 

EÜGENIO SELLÉS 
(CoTiUnuará.) 

Sacrificio rechazado 
Un periódico clerical de Bilbao re-

sume su programa en esta frase de 
aquel célebre cardenal Monescillo: «Pan 
y hojas de catecismo para el obrero.® 

No negaré que las hojas de catecis-
mo pudieran servirle para algo útil á 
las pocas horas de haber digerido pan 
en abundancia, con carne, vino, al^ún 
pescado y un apéndice de fruta, etcéte-
ra, etc. Pero con pan seco... Estoy por 
dudarlo. 

Lo único que desearía, por no haber 
nada que influya tanto como el ejem-
plo, es que todos los que piden para el 
obrero tan higiénica alimentación, co-
menzaran por tomarla ellos. 

Pero, nada, son tan desinteresados, 
que se privan de lo que más vale en 
favor nuestro y se quedan con lo que 
vale tan poco. 

No consintamos ese sacrificio: sea-
mos más generosos que ellos. 

Ni de Dios se fían 
Dios es justo, omnipotente y sabio: 

fin su voluntad no se mueve ni la hoja 
del árbol; hi ofrecido velar por la igle-
sia católica hasta la consumación de los 
siglos; y, sin emba' go, hay quien su-
pone que va á hundi se la barquilla 
de Pedro en cuanto cualquiera discute 
algo de lo que ellos fingen creer. 

Quisiera convencerme de la i xisten-
cia de Dios, pa'a procurar ponerme al 
habla con él y decirle: 

"Bija á la tierra, entérate de la pille-
ría que vive tomando tu nombre en 
boca para deshon arlo, y ten un arran-
que digno de tu omnipotencia.» 

¡Y poquito que me gustaríi verle ba-
ar con el látigo de marras, entrar en 
os templos, y ¡zis, zas!, echar fuera á 
o > mercaderes! 

Aunque ¡ahí, son tantos ya, que tal 

vez, y á pesar de su omnipotencia, de-
jara la tarea por imposible y se volvie-
ra desesperanzado al cielo. 

X a f e m u e r t a 

Desde el momento que el pueblo re-
chazó la caridad, reclamó la justicia y 
trocó la resignación por la protesta, la 
religión cristiana no tiene razón de ser. 

Subsiste y perdura, porque los gran-
des intereses creados á su sombra le 
prestan el vigor que á ella le falta, pero 
en los corazones está muerta; los mis-
mos Que la defienden lo saben; de ahí 
sus esfuerzos epilépticos por galvani-
zarla todo el tiempo que les sea posible. 

La batalla está ganada por nosotros; 
lo único que falla es que todos los ven-
cedores nos portgamos de acuerdo para 
sacar el fruto debido de la victoria. 

La República clerical 

Un periódico clerical dice que la re' 
pública sería ya gobierno en España si 
los republicanos fuesen católicos. 

Antes que esa república, el anarquis-
mo. En los años que lleva disparando 
bomba?, habrá causfdo unas cien vícti-
mas. La Irquisiciffn, en ese tiempo, hu-
biera causado veinte mil. Por lo tanto, 
eso salimos ganando. 

lUna república clerical! Antes vengan 
los riffeños y nos conquisten é impon-
gan sus leyes. Seremos salvajes, pero 
hombres al fin, no sapos venenosos. 

Los liberales, los conservadores, has-
ta el absolutismo, primero que una re-
pública de beatos. La libertad de la 
Iglesia es siempre esclavitud; la tiranía 
nunca es más grande ni terrible que 
cuando se apoya en la religión. 

ALMANAQUE 
DE LA INQUISICION 

POR "EL MOTIN" 
PRECIO: UNA P E S E T A 

Ad verten cia.—Dedicatoria.— E f e m é r i -
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Los dos evangelios.—La Inquisición vive y 
funciona.—El hor ro r á la Inquisición.—Li 
inmoralidad hereditaria .—Los to rmento i . 
—La Inquisición ins t rumento criminal de 
robo y asesinato.—La Inquisición ante 1» 
ética histórica.—La Inquisición universal 
—I.os jueces de la Iglesia y las mujeres.— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado p o r la In-
quisición.—El Museo d e la Inquisición.— 
Sermón célebre.—A los municipios de Es-
paña.—Más sobre los tormentos .—La tor -
tura.—1.a suspensión del tormento .—La 
evocación del fugitivo.—^El tormento de l 
Pudor .—La resurrección de los muertos .— 
Las cárceles de la Inquisición.—El calabo-
zo del tormento.—El s u p l i d o del «Hábito». 
—El mayor suplicio. 
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vr 

j f i r t t c u l o 
documentado 

El día 2 de Diciembre de 1909 publi-
qué este artículo en E L MOTÍN: 

«Vofotros, loB que sabéis que la reli-
gión de Cristo es la del pobre y el ne 
cesitado, pasaos una noche de éstas de 
la una en adelante por la calle de San 
Bernardo, y os fortaleceréis en la fe al 
oontetnplar un grupo de ocho 6 diez 
mujeres y tres ó cuatro niños andrajo-
sos echados Eobre las gradas de la igle 
sia de Monserrat, apretujáodoEe unos 
contra otros para ver si logran comu 
nicarse una partioula.de calor. 

Enfrente veréis un convento, el de 
las Salesas Nuevas, desle el cual pue 
den las esposas del S ñor, resguarda-
das tras los cristales, reorearre coa 
aquel poétioo cualro do resignación 
cristiana, y benlecir la hora en que 
Jesús vino al mundo á predicarla y en-
salzarla, sin lo cual aquellos sere^ hu-
manos acaso se desesperasen y bJatfi-
maran, en vez de contentarse con en-
trelazar sus miembros ateridos pera 
ver 8i consiguen atraer siquiera por un 
cuarto de hura un dormitar inquieto 
que les permita soñar con un pedazo 
de pan para el día siguiente. 

iQué hermoso, quá santo, qué arro 
bador espectáculo el de ver mujeres y 
niños hambrientos y tiritando, alli, á 
la puerta misma de la casado Dios, sin 
ocurrirseles siquiera que dentro se 
guardan cálices de oro y vestidos de 
púrpura, ni que hay imágenes de ma 
dera con mantos de terciopelo, ni que 
sobran habitaciones ocupadas con es 
tantes llecos de ropas, y alhajas riquí-
simasi Solamente la religión puede lie 
var el alma humana á tan abnegados 
olvidos. Pidamos al Dios de los que no 
comen que perseveren en su resigoa 
ción por los siglos de los siglos. 

IY cómo se regocijarán en el Señor 
al saborear el sublime espectéculo, 
aquellas santas vírgenes del convento 
de enfrente, de cuyos puros labics sa 
le á cada instante la palabra caridad 
impregnada de perfumes divinales, á 
la vez que difunde melodías angéli 
c^s! Porque aquel espectáculo les re-
cuerda que es El. sa celesdal esposo, 
el que tiene sacerdotet en cuyos p^ihos 
arde tan poderosamente el fuego de la 
caridad, que los impulsa hasta á ceder 
gratuitamente en estss noches crueles 
á los que carecen de albergue las sa 
gradas losas colocadas á la puerta de 
la entrada de lea temolosi 

Si algún cura ó algún fraile rezaga 
do cruza alguna noche en el mullido 
carruaje de una aristo-rática devoia 
por Irente á la iglesia de Monserrat, 
jcómo se conmoverá de ulegila al pen-
sar en la alts misión que cum.^lo en 
la tierra, y con qué acencoa deJUEta in-
dignación condenará á los impíos que 
con sus criminales pieaicaciones tra-
tan de socavar los clmieatos de esos 
santos edificios, á cuyaj puertas en 
ouentran loa pobres redimidos por 
jCristo albergue en estas horrib:ea DO 
chas de diez grado» bajo ceiol 

Quitánjoled ese refugio á los que 
duermen sobre las losas, ¿qué sería de 
elloi>?> 

Nadie tomó en cuenta lo que dije en-
tonces: ni prensa, ni autoridades, ni 
juntas oficiales de caridad, y los pobres 
siguieron durmiendo atií. 

Insistí al afto siguiente, y lo mismo. 
Y hace pocos días, el mes pasado, de-

diqué también unos párrafos al asunto, 
y como si no. 

¿Qué le importaba á nadie eso en una 
población tan religiosa como Madrid, 
donde se mueren todos los años tantos 
seres humanos de hambre y de fiío, 
mientias en los templos se gastan mi-
llones de pesetas en incienso para per-
fumar imágenes de piedra ó madera y 
en luces para alumbrarlas? 

Cristo vino á redimir al hombre, mas 
no de la misetia material, sino de la es-
piritual. Así piensan las gentes de Igle-
sia, y por eso se dedican á redimirse 
por su cuenta de la primera, Y hay que 
recono:er que en esto son a'go mas ló-
gicos que esos necios inquilinos noctur-
nos de las puertas de las ig'esias. 

Mí artículo documentado 

Abro el miércoles El Imparcial y me 
salta á los ojos lo siguiente: 

Cuadros de horror 
Un niño nnusrto de hambre 
A las seis menos cuarto de la ma-

drugada de ayer comenzó á funcionar 
el teléfono del Juzgado de gusrdla, de 
tal maners que parecía ladicar que 
hábil ccurrido un suceso extraordi-
nario. 

El alguacil que acudió al aparato 
pudo recoger, en efecto, la sintética 
versión de un suceso que, además de 
la gravedad material, encerraba otra 
mayor aún, de índole moral. 

La Comisaría del distrito de la üni 
versid&d manifestaba en el urgente avi 
so, que una pordiosera que se hallaba 
pernoctando en la escalerilla de la 
clausurada iglesia de Mooseriat (calle 
de San Bernardo, esquina á la de Qui 
ñonet), al despertar advirtió que su 
hijo, que tenía en brazos, estaba muer 
to, y que en vista de que en la Casa de 
Socorro no habían certiflcado la defun-
ción, se presentaba en la Comii^aría. 

El juez de guardia, que á dicha hora 
se disponía á realizar otras diligencias, 
ordenó á la Comisarla practicase las 
correspondientes á este asunto. 

En la Comisarla pudimos hablar con 
la iLfortunada madre. 

Sostenía entre sus brazos el inani 
mado cuerpecillo de su hijo Lorenzo, 
una criatura de diez y siete días. Y á tu 
lalo, con una pequeña bufanda por 
todo abrigo, se hallaba otro hijo suyo 
de cinco años. 

L ámas 1 la ma Ire M iría Gómez Sán 
chez, tiene treinta y ti-es a ñ j s y es na 
tucai de Madrid. 

«H-,114bame—nos decía—hará cosa 
de un mes en jnza, sii viendo á una 
familia para p idur alimentar á mi hi-
jo mayor, ou..n lo me vi obligaba á ir 
al hospiia' i ) i rada. á l z A consecuen-
cia del alumbramiento quedé ei farma, 
y al darme de alta en aquel hospital, en 
el que no podía continuar p^r B<4r f j -
lastera, vine á Madrid. Y en Madrid 

tampoco me admitieron en ningún hos-
pital, porque, como carecía de docu-
mentos, no podía Justiflcar que era ma-
drileña. 

>Sin comer, excepto algún panecillo 
que pude comprar con algunos cénti-
mos de las limosnas, he pasado varios 
días. Mi hijo pequeño, como es natu-
ral, no podía sobrevivir faltándole el 
alimento á BU madre. Las noches las 
pasábamos en las escalerillas de la 
iglesia. 

>Esta madrugada descansaba tran-
quilamente como si estuviera satisfe-
cha de la vida. Tenía á mi hijo mayor 
acurrusadito sobre mí, cubierto con 
un lado del mantón. A este otro (seña-
lando el cadáver) le tenía al pecho. En 
esto pasaron unas máscaras. Una de 
ellas me despertó, diciéndome: <;Gol-
fa, á dormir á ca8a!> Y se marcharon 
riendo y cantando. 

«Entonces miré á mi hijo, y ipobre-
citol no se movía; estaba muerto...» 

Luego nos reflrió la infeliz mujer 
que al o^sar el guardia manicipal ná 
mere 570, apellidado Gutiérrez, le con-
tó, á duras penas, lo sucedido. Fueron 
á la Casa de Socorro, en la cual nada 
podían hacer como no fuera certificar 
la defunción, y seguramente tampoco 
podrían hacerlo, porque así ocurrió, y 
luego se trasladaron á la Comisaria. 

El fúnebre cortejo no terminó en el 
Centro policiaco. Radactado con gran 
prontitud el correspondiente oficio, la 
madre, llevando el cadávar en brazis 
y al otro hijo agarrado á sus faldas, y 
acompañada del guardia urbano, que 
1 evaba el oficio, fueron al Juzgado de 
guardie. Allí, en el vestíbulo, estuvo 
otro buen rato la desgraciada mujer, 
siempre con el cadáver en brazos y su 
otro hijo al lado, hasta que, efectuadas 
las diligencias urgentes que habían re 
clamado la presencia de ia justicia en 
diversos titios de Madrid, presentóse 
el |uez de guardia, que lo era el de Bue-
naviata, Sr. Vela. 

Poco tiempo después la infeliz ma-
dre entregaba el cuerpo de la criaturi-
ta á los hombres encargados del fur-
gón judicial de cadáveres. 

El juez, Sr. Vela, el ilustre pintor 
Sr. Mezquita (que había acudido para 
presentar una denuncia), algún otro 
compareciente, el personal del Juzga-
do, secretario, oficiales, todos favore-
cieron con algún socorro á la descon-
solada madre. Los alguaciles le dieron 
algún alimento que ella y su hijo agra 
decieron con copioso y emocionante 
llanto... 

«Si de algo puedo servirles—decía 
la pobre en el colmo de su gratitud,— 
pue len mandarme, que en las escaleri-
llas de Monserrat seguiré pasando las 
noches.» 

Ya saben la Asociación Matritense 
de Caridad y otras muchas institucio 
nes benéficas dónde hay una madre y 
un hijo en espera de que se confirmen 
todas las obras de misericordia...» 

¡Gracias á Dios!, exc'amé al leerlo. 
¡Ya eslá documentado mi artículo! Ese 
niño muerto viene áser como la autén-
tica de mi trabajo. Me alegro de que ni 
prens?, ni autoiidades, rigentes reli-
giosas se fijaian en él, porque acaso hu-
bieran cenado eda casa de huéspedes á 
la intemperie, y esto habría impedido 
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que desde la noche del miércoles hubie 
se un angelito más en el cielo. 

¡Un ángel más en el cielo! ¿Ss com-
prende bien la sublimidad de esa frase? 

Al día siguiente 
El mismo periódico, El Imparcial, 

escribió esto en el número del jueves: 
jCcr misaría tn J\^adríd 

CASOS DE SONROJO 
tOtra vez, con la inclemencia del in 

vierno, vuelven á producirse loa casos 
afrentosos de la inclemenaia social. 
Llevamos ya dos meses publicando, coa 
breves iotermitenoias, esaa noticias ho-
rr ibles de gentes que sucumben i la 
miseria ffsica y al dolor de su aisla-
miento en p 'ena calle ó en el fondo de 
un zaquizamí. El suceso que relatába 
moB en nuestro número de ayer ha te-
nido, por ser un número avanzado de 
la serie y por sus caracteres particular-
mente trágicos, la virtud de conmover 
é Indignar á cuantos sieaten los debe ' 
res de solidaridad humana. Una des-
venturada mujer que peregrina ham-
brienta y desamparada por esas calles 
que oongeEtiona la alegría carnavales-
oá, sin que baya ojos que la miren con 
caridad, ni manos que la socorran, ni 
corazones que se apiaden del pobre 
niño que lleva en brazos; qiie va á po-
sar sus dolores y en busca de paz pan», 
su cuerpo aniquilado en las escalinatas 
de un templo, y allí, bajo el insulto 
inconsciente de unas máscaras, ve mo-
rir al hijo en cuya boca (xprimió en 
vano sus pechos vados; y que aún ha 
de recorrer amarguísimo calvario con 
«1 muertecito á cuestas...; una mujer 
que S D f r e tan feroz ultraje en su cali 
dad de ser humano, es baldón vivien-
te de oprobio para el mundo que la 
rodea.» 

Conforme con lo que El Imparcial 
dice, mas no por esto dejo de compren-
der que es muy expuesto juzgar sólo 
con el sentimiento. Entre los múltiples 
deberes sociales, hay muchos más sa-
grados que el de conservar la vida de los 
niños; por ejemplo, levantar conventos, 
enriquecer á las Ordenes religiosas, ce-
lebrar espléndidas funciones en los tem-
plos... , . 

No, lectores; no nos dejemos llevar 
de prejuicios insanos. Nada de apasio 
namientos ni sectarismos. ¿A qué ape-
narnos tanto por la muerte de ese niflo, 
si al asomarnos á cualquier templo po 
demos ver cubierto de joyas y destellan 
do resplandores celestiales al que nació 
hace veinte siglos en un pesebre, y com-
templarlo madre, no me-

Q3 ricamente ataviada, recibiendo ho-
menajes de gentes que nunca cometie-
ron la irreverencia de convertir en po 
sada gratuita del Peine la escalináta de 
un templo? 

LA L I B E R T A D NO SE PIDE, SE TOMA 

ha sido la de preocuparme de los dra-
mas terribles que la miseria desarrolla; 
hasta el punto, que he podido después 
recopilar en un tomo, titulado Cuairos 
de Miseria, gran número de escenas pa-
recidas á la de la muerte del niño ese, 
que tanto ha dado que decir ahora. 

Y para dar una idea de cómo he pin-
tado esas escenas, escojo al azar y pu-
blico á continuacíó.1 algunos de esos 
hechos ocurridos en Madrid. Ellos jus-
tificarán lo que antes digo, y que, des-
de que las órdenes religiosas se estable-
cieron en España, acaparando el dinero 
que iVfadrid destina á la caridad, esta; 
escenas se repiten con aterradora fre-
cuencia. 

Página II . 

J^al antiguo 
Una de mis especialidades (que algu 

ñas he tenido en mi vida periodística), 

El hospital 
Cuarenta ó cincuenta enfermos están 

á la puerta del Provincia", y no se les 
permite la entrada. 

Los hay de varias edades, de diver-
sas dolencias, maa todos llevan impre 
so en su rostro este fatídico letrero: 
lifawdrel 

iLÚtilmente llaman, en vano supli 
can. No hay sala desocupada ni cama 
vacía, y los mejores deseos so estrella 
rían anta la inñ rx lb i l ida l de los nú 
merof :cada sala, t ao t i s camas; cada 
cama un enfermo; todas tienen el suyo; 
luego á morir los que estén á la puerta. 

Las mujeres y los niños lloran des 
consolados, y piden por el que murió 
en la cruz; los hombres apar taá la vis-
ta en dirección al paseo de Atocha y 
ven cruzar centenares de coches. 

¿Qué remedio lee q leda? Morir. Pero 
como el instinto de conservación se 
impone, se les ocurre una idea, que 
pohen en práctica. 

Del Hospital Provincial se encami 
nan á otro, y desde éste á otro, y en 
todos les sucede lo mismo. Están ocu 
pados todos los puestos. 

En su peregrinación encuentran va-
rios conventos: llaman, y no ¡es aWen; 
algunas iglesias: piden, y no les dan; y, 
cansados de buscar y no hallar, se di-
suelve la fúnebre manifestación, y cada 
individuo procura tomar posiciones 
para pasar la noche, b en b»jo los puen-
tes del Manzanares, bien en los ester-
coleros de los Cuatro Caminos. Algu-
nos tienen la buena idea de ponerse á 
pedir limosna en la vía pública para 
que los lleven á l a prevención. 

Si al día siguiente se hubieran con 
tado, sin du la alguna que resultaran 
inenos. La alimentación ilusoria, la no 
che fría y la flebra alta, suelen produ 
oír tales efectos 

anterloies ilneas prueban que 
^ describir los cuadros de angustia y 

pobres, en el 
ir^^i?^® í^figioo-bufo-sentimental que 

l 'ores cursis. 
^ por esto que 

^ ' ' i Estoy 
ñor i^h^nti^ ' sufren todo esto 
f r / c ^ u Í f f ' " de victimas y cantar el 
trágala á U sociedad que so naim da 
buena al no barrerlos áTas nue^rt s ¿ e 
los miemos Hospitales.-1890 

^uen cuadro 
A las nueve de la mañana del día 8 

de Octubre fué hallado en los jardines 
de la Cuesta de la Vega un joven de 
veinte á veinticinoo años completa-
mente desnudo y hambriento. 

Avisóse á las autoridades, y á las on-
ce y media nadie había acudido en au-. 
xllio de aquel desdichado cuya vida se 
escapaba por instantes. 

Y gracia» á que ua cochero se ofre-
ció á llevarle gratis en su carruaje á la 
Casa de Socorro, no murió como un pe-
r ro á dos pasos de la soberbia catedral 
que el clericalismo levanta. 

El fervor religioso ha matado la ca-
ridad en España. Todo el dinero que 
antes se destinaba á ella va arohiván 
dose en iglesias y convento a 

lA mori r los necesitados!—1893, 

6ausas y efectos 
Acurrucado en el quicio de una puer-

ta y medio muerto de hambre, así en-
contró el Delegado de vigilancia de la 
Audiencia á un matr imonio joven con 
una niña de nueve años. 

Condújolos á su oflcina, los in terro-
gó, y supo que llevaban tres días sin 
comer, carecían de albergue, y antes 
que pedir l imosna habían decidido 
morir juntos agrupados en aquel um-
bral y prestando calor á su hija, único 
lazo que los sujetaba al mundo. 

Al socorrerlos m i s tarde el Gober-
nador civil, el marido recibió sollozan-
do y de rodillas el donativo; la mu je r 
lloraba también y la niña cabeceaba de 
sueño asida á los vestidos de su madre. 

Emocionado por este relato senci-
llo y lleno de ideas tristes, tiré la plu 
ma y salí á la oall«; dl r iglme á Cham-
berí , y no di cien pasos sin ver u n con 
vento; tropecé con un obispo en c o c h e 
con diez ó doce frailes, con unos cin-
cuenta curas, con h3rmanas que inva-
dían las casas pidiendo y que llevaban 
ya un carromato lleno de viveros. 

Y pensando en aquel matr imonio jo-
ven y aquella niña, me dije: 

—Para que éstos vivan así, deben 
morir aquéllos.—1894. 

Gritos del alma 

José Juárez, tipógrafo, se disparó un 
tiro junto á la estatua del Angel Caído 
en el parque de Madrid. 

¿Causas* La miseria y la falta de tra-
bajo. 

En el flnal de la carta dir igida al 
Juez de guardia, había estas palabras: 

cjAdiós Aurora!... ¡Adiói, hijos del 
almal>... 

El día que se suicidó ese obrero, con 
seguridad consumieron entre curas , 
frailes, monjas y hermanas de la Cari-
dad en Madrid cincuenta vacas, dos-
cientos carneros, y á este tenor pesca-
dos, pan, vinos, etc. etc. 

¡Hermosa ley la de las compansa-
c ioneel - lSM, 
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Historia sencilla 
Dos hermanas vivían en ana buhar-

dilla de la casa número i de la calle 
del Arco de Santa María, y no tenían 
que comer. 

Una vecina, pobre también, enterada 
de 8u situación tristísima á pesar de 
que hablan ganado dos pleitos para 
posesionarse de la herencia de su pa 
dre adoptivo, las socorría á menudo. 

Llegó un día en que no tuvieron na-
da que comer ni ropas para presentar-
se en público. 

¿Qué ocasión mejor para que la Pro-
videncia, por conducto de cualquiera 
asociación benéflca, se les hubiera apa 
recido? Pero no se dignó hacerlo. 

Quien lo hizo, fué un dependiente 
del Juzgado municipal OOD una pape 
leta de citación extendida á instancia 
del casero, para que le pagasen lo que 
le adeudaban. 

Francisca, una de las hermanas, se 
cubrió las carnes como pulo, y dejan-
do á Josefa moribunda, corrió al jui 
CÍO. La ley es la lej^. 

Fué condenada, y al regresar á su 
casa sin saber á dónde irían á morir 
las dos, se encontró con que su herma 
na, con muy buen sentido, había pre 
sentado la dimisión de la existencia y 
le había sido aceptada en el acto. 

¿Lloró, rezó, maldijo? Se ignora. Sólo 
se sabe que el cadáver fué envuelto en 
unas ropas qne facilitó la portera y 
conducido al cementerio en el furgón 
municipal. 

(Hermosa situación la de la otra, la 
del cadáver que andal... Situación de 
pesadilla.. Hambrienta, desnuda... Un 
alguacil, un juez, un carretero... La 
hermana muerta y tirada al carro de 
la basura humana... |Vengan trágicos 
aquti 

Indudablemente es un crimen quitar 
á los pobres su Dios. jEl Dios que ve 
impasible esos dolores supremos, esos 
angustias terribles!... 

Mas creo que blasfemo. La Providen 
cia existe, sólo que en los actuales mo 
mentos apenas le queda tiempo más 
que para velar por frailes, monjas y 
hermanucas.—1894. 

Hambre y hartura 
—¿A dónde va esa turba de mujeres 

harapientas y de chiquillos sucios? 
—A no íé qué Asilo. 
—¿Y á qué? 
—A que unas señoras muy elegantes 

les enteren de que son tres las perso-
nas de la Santísima Trinidad y de que 
Jesús salió del vientre de María como 
el rayo del sol por el cristal, sin rom-
perlo ni mancharlo. 

—¿Y á nada más? 
—Sí; á oir ensalzar la pobreza, que 

tan bien conocen, á seQoias que llegan 
en coche al Asilo y en coche regresan 
á sus magníficas viviendas. 

—Y ese señor que de aquel carruaje 
se apea, ¿quién es? 

—El obispo de la diócesis, que tam-
bién les encarece las ventajas de la po-
breza y les asegura que él es tan pobre 
como ellas. 

—¿Es para esas mujeres desfallecí 
das y sus niños hambientos aquello que 

se ve sobre la mesa, preparado duran , 
te la plática del obispo por las horma- | 
ñas de la Caridad que cuidan del Asilo? 

—No; los emparedados, las pastas y 
el Jerez son para que repongan sus 
fuerzas el prelado, los jesuítas y las se 
ñoras. 

—¿Han hecho algo las infelices mu-
jeres para que las arrojen ahora á em-
pellones del Asilo, después de oída la 
plática? 

—Sí; han querido algunas enterarse 
de lo que sobre la mesa había, sin duda 
para persuadirse do que se les predica 
con el ejemplo. 

—¿Y á eso le llaman religión, cari-
dad, amor al prójimo? 

—Sí; y es da elogiar la modestia de 
los clericales, porque pudieran bien 
llamarle farsa, hipocresía, crueldad... 

Que no otros calificativos merece el 
hecho de congregar mujeres y niños 
hambrientos para recomendarles la 
pobreza ostentando riqueza, y delante 
de ellos, escarneciendo su miseria, re-
galarse con vinos generosos, pastas y 
emparedados.-1895. 

Ingratitud 
Pedía limosna en la vía pública un 

anciano ciego, enfermo y achacoso; fué 
cogido por un polizonte y llevado á la 
Cárcel Modelo para que lo endosasen 
en la primera conducción al pueblo de 
su naturaleza, distante muchas leguas 
do Madrid. 

Una hermana snya, creyendo enga-
ñar á las autoridades, solicitó que lo 
trasladaran al Hospital, donde no lo 
admitieron, y el camastrón del vejesto-
rio, montado en un burro, tuvo que sa-
lir pian piano hacia su destino. 

Al llegar á Getafe hizo cuatro moris-
quetas agonizantes para hacer creer 
que estaba muy enfermo, y el alcalde 
dispuso que entrase en el Hospital de 
aquella población. 

¿Y sabéis cómo agradeció tal mués 
tra de caridad? Expirando á las vein-
ticuatro horas, tal vez con el infame 
propósito de vengarse de los que en 
Madrid no hicieron caso de su petición. 

Creo que se reconocerá ahora la ra-
zón que tieneai los que tratan de ingra-
to al pueblo.—1896. 

Justo castigo 
iSlbaritas como ellosi jPues no se 

permitían el lujo de albergarse todas 
las noches en uca confortable covacha, 
allá en los higiénicos desmentes de la 
calle de la Princesa, cerca de la Cárcal 
Modelo! 

Al'í, en elegante y delicada promis-
cuidad de sexos, una mujer, tres hom-
bres y dos muchachos acaparaban las 
primicias de las suaves brisas pulmo 
níacas del Guadarrama, y... 

jSólo el que ve en lo oculto sabrá lo 
que hacían! 

Una madrugada, cuando más dulce 
mente descansaban en los amorosos 
brazos de Morfeo, la Providencia per-
mitió que la artística bóveda del so-
berbio edificio cayera á plomo scbre 
ellos, y despué 1 de lamentos desespe-
rados y de esfuerzos .inútiles, separá 

ronse las almas de los cuerpos sin dar-
se un abrazo de despedida, de Joaquín 
Magín (18 años) Pedro N. (9), Antonio 
Torralba (12), Pura (13) (¡Pura! ¡qué 
sarcasmo!) y Calderón Trigo (40), sal-
vándose dos aristócratas de menor 
cuantía. 

Acudió el juez, levantaron aquella 
basura humana, la echaron en un ca-
rro que la con ujo al depósito de ca-
dáveres, desde donde los llevarían des-
cuartizido» á la fosa COKÚQ, término 
fatal de los que no ahorran para un 
entierro decente. 

El Dios celoso que castiga la iniqui-
dad de los padres en los hijos hasta la 
cuarta y quinta generación, ha castiga-
do en los machos esos el crimen que 
sus padres cometieron no dedicándose 
á ultramarinos, carboneros ó tahone-
ros para dejarles una fortuna robando 
en el peso y la calidad; y en ella, la 
Purita de estercolero, el que perpetra-
ron los suyos no dedicándose á usure-
ros ó concejales para dejarla rica, ya 
que no la dolaron de la belleza necesa 
ría para explotar á un beato rico, libi-
dinoso y canonizable,—1898. 

¡Silbemos! 
En la calle de Meléndez Valdés, nú-

mero 1, piso bajo, vivía un matrimo-
nio, Clara Gancedo Corral, de ochenta 
años, y José González Anselmo, de se-
tenta y ocho. 

Como no abrían la puerta del cuar 
to, los vecinos supusieron sin duda que 
estarían acuñan lo moneda falsa los dos 
vejestorios, y avisaron á la autoridad. 

Acudió el Juzgado de guardia, de 
rribóla, entró, y efectivamente, no es-
taban en aquel preciso momento acu-
ñanlo moneda. 

La mujer, junto á un lecho sin ropa, 
ejercía de cadáver, desnuda del tojo; y 
el marido, expirante, aguardaba en la 
cama el ascenso inmediato. 

Como nunca falta quien se preocupe 
de lo que no le importa, una vecina le 
propinó una taza de caldo y el aspi 
rante á difunto se reanimó como un 
héroe, tiró de lengua y dijo: 

Que la adorable compañera de su 
vida, allí fiambre, había ayunado con 
él durante los últimos seis días, que no 
se había dado cuenta de su dimisión 
terrena, que apenas se expiicaba lo 
que á ó! mismo le había ocurrido, que 
no habían quer i lo pedir limosna, y, 
en fin, otrai embusterías de ese ca-
l ibre. . 

¡Embusterías, sí! A cualquiera le ha-
ca creer ese viejo trapacero que en 
Malrid puede morirse nadie de ham-
bre con tanto Asilo benéfico, tanta aso-
ciación religiosa, tanta hermana de la 
caridad y tanto fraile; levantándose un 
convento en cada calle, y gastándose, 
por térmiao medio, tres ó cuatro mil 
duros diarios en misas, novenas, ser-
mones y demás fiestas de Iglesia. ¡Cual-
quier día invertirían las gentes religio-
sas su dinero en ladrillos y gorgoritos 
si fuese verdal que SUJ hermanos en 
Cristo perecían por falta de pan! 

Silbemos, pues, á esos comediantes 
del drama La Miseria, aun cuando eje-
cuten sus papeles tan á la perfeccioo, 
que mueran realmente en escena como 
esa vieja impúdica que ni siquiera se 
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cuidó de adecentarse para emprender 
la caminata al infierno, donde segura 
mente estará ardiendo á estas fechas, 
por no haber ¡impía! recibido ni los 
últimos auxilios espirituales.—1899. 

Los dos niños muertos 
¡Un niño asesinado, según todos los 

indicios, en el palacio episcopal de 
Huesca! 

¡Oiro niño muerto de hambre y frío 
en la escalinata de un templo en Ma-
drid! 

Ninguno de esos podría acercarse á 
Oisto, si Cristo volviese al mundo y 
repitiese aquello de 

¡Dejad que ¡os niños se acerquen 
ámíl 

Las caricaturas 
de "El IVIotín,, 

Reconozco ahora que debieran ser 
condenadas. Como nacidas en imagina-
ciones impías, jamás reflejaban la ver-
dad. 

La verdad, según puede verse en este 
número, es otra: un sacerdote preso 
por sospechas de infanticidio y una 
madre llorando la muerte de su hijo á 
la puerta de un templo consagrado á 
aquel que dije: 

Llamad y se os abrirá. 

Clérigo belicoso 
El ecónomo de la parroquia de To-

josoutos, en Lousame (Gilicia), D. José 
Hermida Moscoso, ha solicitado licen-
cia para formar como simple soldado 
de fila en el Ejército que combate con 
los rifeños. 

Su petición ha sido denegada de R^al 
orden, «porque los Cánt nes y las vi-

fentes disposiciones civiles incapacitan 

los eclesiásticos para ejercer otras 
funciones fuera de las de su ministerio 
sacerdotal». 

Aquí encaja bien lo dt: 
;Lis''-i ¿lande 

que no sea verdad tanta belleza! 
La faz de España variaría completa-

mente en un mes, sólo con que se obli-
gara á curas y frailes á no hacer sino 
aquello que corresponde á su ministe-
rio: acabarían las industrias en los con-
ventos, las cacerías de jóvenes con dote 
para el claustro, las captaciones de he-
rwcias, la ingerencia del clero en polí-
tica; todo, en fin, lo que trae perturba-
da y arruinada á esta nación. 

Y si además se les obligara á ejercer 
sus funciones en la forma verdidera-
mente evangélica, es decir, gratis y con 
amor, miel sobre hojuelas. 

Pero no quiero ser exigente: me con-
tentaría con que se les obligara á cum-
plir las obras de misericordia de su Ca-
tecismo. Así podríamos contemplar lo 

M E N T I R E S E N V U I E C E R S K 

que hasta hoy no hemos visto: un frai-
le á la cabecera de un enfermo pobre; 
un cuta partiendo su pan con el ham-
briento; un jesuíta despojándose de su 
ropaje para vestir al desnudo; un obis 
po cediendo su albergue á los redimi-
dos por Cristo que duermen sobre las 
escalinatas de los templo?; una herma-
na de la caridad ejarciéndola en una 
buhardilla... 

Sí; que se les obligue á no ejercer 
más funciones que las de su ministerio, 
y aún los impíos irreductibles como yo 
amainaremos en nuestros ataques á la 
Iglesia. Pero mientras esto no se haga, 
séame permitido creer que se ha aten-
tado á la autonomía belicosa de ese cu-
ra, impidiéndole ir á desahogar en Afri-
ca los instintos clericales que desarro-
llaron aquí en grande escala tantos 
obispos, curas, frailes y jesuítas: predi-
car á tiros la fralernidad humana. 

B i t o l l o e r r a i f i a 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA 
editada por la CASA ESPASA de Barce-
lona. 

Hemos tenido el disgusto de repasar 
el tomo 12 (3.° de la letra c) de este 
importantísimo diccionario enciclopé-
dico, que continua redactado, en su 
parte biográfica, de un modo desastro-
so; pues, como hemos dicho en otras 
ocasiones, no hay biografía de un hom-
bre ilustre que se haya distinguido por 
sus ideas liberales y progresivas, que 
no eslé desfigurada por inspiracionee 
reaccionarias. 

En éste tomo se continúa notando la 
influencia de toda clase de frailes, que 
con su sectarismo religioso y sus tor-
pes plumas mixtifican toda clase de co-
nocimientos. También se sigue notando 
la influencia nefasta del diputado neo-
cómico D. Dalmacio, al que no hay 
que confundir con D, Tancredo, que 
seguramente escribiría mejor que él y 
con más amplio criterio. 

Esta enciclopedia sigue editada con 
gian lujo y e s una verdadera lástima 
que no sirva para nada, pues cuando 
los compradoies hayan adquirido la 
obra (en publicación) que estará termi-
nada dentro de veinte años, tendrán 
que tirarla á la basura, porque todo 
está sofisticado por la censura frai-
luna. 

Rogamos á la Pi ensa de América que 
se haga eco de esta Bibliografía para 
evitar en lo posible el embrutecimiento 
de los Cándidos suscritores á éste in-
terminable libraco. 

(attiiiio redo y sepro 
pura llegar al cielo 

Queridos lectores; estoy muerto. Oa 
escribe mi espíritu. 

No os sonriáis; hace tres días no más, 
como diría un americano, vivía satisle-

P á g U a ÍM. 

cho, pero cuando menos lo efparaba, 
he eido víctima de un cobarde crimen. 

Si no os habéis enterado por la pren-
sa noticiera de mi muerte trágica, es 
porque soy un cadáver de tercera clase. 

No creáis que me he vuelto looc; es 
que me han vuelto difunto, contra mis 
deseos, porque yo quería vivir aún 
hasta que se proclame la República en 
España y echen á todos los gandulones 
frailes á escobazos. ¡Una friolera! 

Pero os voy á contar cómo me han 
matado. 

Yo dormía á pierna suelta, n o debien • 
do dormir así, porque tenia en mi po-
der la tentadora cantidad de cuatro 
duros. 

A media noche, sentí entre sueños un 
ruido sospechoso en mi dormitorio. 

Me incorporé sobresaltado pensando 
si sería algñn ladrón que venía por mis 
cuatro duros. 

Efectivamente era un ladrón, y ade-
más, era un asesino. 

Se lanzó sobre mí, en cuanto vió mi 
silueta á la luz de la lamparilla, y me 
asestó una puñalada en el cuello. 

No pude gritar ni defenderme. A con• 
tinuación me pegó varios haciazos y 
me dividió en trozos. 

Pero estos golpes ya no los sentí; sólo 
sentí el primero y que me robaba los 
cuatro duros. 

Una vez muerto, bajó un ángel por la 
chimenea, cogió mi alma que tiene la 
f jrma de una sopera con dos alitas, po-
co máa ó menos, y \hila parribal 

Estuvimos volando lo menos sesenta 
mil millones de kilómetros, y como era 
de noche, mí ángel director llevaba una 
linternita eléctrica para guiarnos, de 
esas que cuestan tres pesetas cincuen-
ta céntimos. 

A pesar de correr tan larguísimo tra 
yecto, llegamos en un periquete á las 
puertas del cielo, donde ya me estaba 
esperando el señor San Pedro con cara 
fosca, pues acababa de recibir un ra-
diograma de Barcelona dioiéndoie que 
llegaría enseguida un colaborador de 
E L MOTÍN. 

Mi ángel ya me había dicho por el 
camino: 

—Me parece que te vas á divertir. ¿No 
has tenido tiempo de confesarte? 

—Ni tiempo, ni ganas, señor Angel. 
—¡Pues ya te puedes preparar! 
Efectivamente, el señor San Pedro 

abrió más el ventano, y cambiando una 
seña con el ángel, se puso á hojear el 
gran libro de la Vida de los hombres, que 
tiene un peso de ochocientas mil tone-
ladas. 

— ¡Malo, malo, malo! —comenzó á 
murmurar el señor San Pedro. ¡Hereje 
tenemos, hereje tenemos! 

Yo me callé como un muerto, pero 
ya me estaba poniendo nervioso tanto 
preámbulo. 

Por fln, despuéj de revisar largamen-
te mi hoja de servicios y el Código ce-
lestial, obra en mil doscientos sesenta 
y nueve tomos de á peseta, publicados 
por la Casa Maucci, añadió con un hu-
mor de todos los diabloc: 

—Mal pleito es el tuyo. Has muerto 
en pecado mortal. 

Yo me atreví á preguntarle: 
— ¿No ea ésta la mansión de los bue-

nos? Pues yo no he sido malo. A ver, lea 
mis pecados, señor San Pedro. 

—Se reducen todos á uno solo. Per-
diste la fe y la has combatido después 
con todas tus fuerzas. 
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—La fe, ya sabe el señor San Pedro, 
que es como la virginidad: una vez que 
se pierde, jamás se recobra. P^ro va-
mos á ver ¿qué grandes culpas son las 
mías? 

—Perdiste la fe... 
Cuando iba á continuar explicándo-

se, llegó otro ángel, conductor de otra 
alma. Mi asombro no tuvo Hmites al 
percatarme de que esta alma era la de 
mi matador. 

¿Cómo se hábil plantado allí ccn tal 
presteza? Pronto me enteió por mi pro-
pio ángel, que estaba muy al cabo de 
todo. 

Apenas me mató el facineroso y se 
apoderó de mi caudal (cuatro duros) 
echó á correr como carlista que lleva 
el diablo, pero lo hizo con tan mala 
suerte, que cayó en manos de la poli 
cía, no sin antes haber recibido un par 
de tiros en su criminal cabeza, por ha 
cer armas contra la autoridad. 

Pues bien, aquí tienen ustedes á este 
perillán encarado con el propio porte-
ro del Paraíso. 

—Vamos á ver tus méritos, pillas-
tre—díjole el seüor San Pedro con mal 
disimulada sonrisa. 

Pasó varias hojas y añadió: 
—iCaracolitosI A los doce años ase-

sinaste á un hermano tuyo, por envi-
d ^as y rencores. ¡Caín! 

—Pero—objetó el alma del malva 
do—á los trece años hice mi primera 
comunión. 

—Es verdad... Luego, tienes aqní una 
lista enorme de crímenes. Homicidios, 
violaciones, saqueos, asesinatos, ro-
bos... 

- S e ñ o r dan Pedro, en cambio tomé 
parte en la última guerra carlista. 

—Cierto, ya veo que muchas de esas 
fechorías datan de esa glorioEa épo-
ca... Para terminar: has matado á un 
hombre hoy mismo para robarle. 

—Pero ese hombre escribía en EL 
MOTÍN. Además, señor San Pedro, en 
seguida que recibí los dos tiros morta-
les, hice llamar á un cura y confesé to-
dos mis pecados. 

—Es verdad. Pasa, pecador arrepen-
tido, y ponte h a d a aquel lado donde 
están los bienaventurados inquisido-
res, que ese es tu lugar, y no estorbes 
demasiado. 

Entonces yo me acerqué al señor San 
Pedro, bastante ofendido por aquella 
enorme injusticia que abría las puer-
tas del cielo á mi verdugo y regateaba 
la entrada á su víctima, y le «speté es-
ta pregunta: 

—¿De modo que aquí pueden entrar 
los individuos de ese jaez? 

—Pueden entrar todos los pecadores 
arrepentidos, pero no los hombres sin 
fe como tú. iRóproboI Véte á los pro-
fundos infiernos por toda una eter-
nidad. 

—jAménl—le contesté rebosando ya 
indignación por todos mis poros espi-
rituales;—me iré á donde sea, coa tal 
de no estar entre gentuza como el pe-
cador... arrepentido que acaba de en-
trar. iHasta nuncal 

Y pegué un salto de cien millones de 
kllóiu3tro3 para hundirme en las tinie-
blas infernalei en buica de compañe-
ros más decentes, cuando, sin duda por 
efecto de la sacudida, resucité un mo 
mentó, que lo aproveché para enviar 
el relato á su destino. 

Después, volví á fallecer para siem-
pre. 

R. I. P. 
J . CABALLERO DE LA VEGA 

Ul t ra tumba Febrero 1912. 

e m i 
Copio de La Justicia, de Cilatayud: 
«Todos sabíamos que el gran Zorri-

lla había vendido la propiedad del Tt 
norio á un aprovechado señor, que ha 
uRufructuado después todos loí pin-
gües beneficios que dejó el famoso 
drama. 

Pero lo que no sabíamof, hasta que 
ahora nos lo ha descubierto un perió 
dico francés, es que el usufructuario, 
que era un neo, dejó como heredero 
universal, cuando dejó de existir, al 
Sumo Pontífice. 

Y que ahora es Pío X el que tiene de 
recho á cobrar los Mem del drama zo 
rrillesco. 

Pedro de Rípide, en una sabrosa eró 
nica, lo comenta así: 

«El caso del Papa, poseedor de la propie-
dad .del Tenorio, parece, en realidad, insóli-
to. Paro... todo cabe en lo posible dentro del 
piadoso afán testamentar io de la beatería 
andante , l l e n o s mal que se t ra ta de un dra-
ma religioso. Pero por ese camino del autor 
a l usurero y del usurero al PontiÉice, dia 
puede llegar en que las arcas vaticanas re-
co jan ios derechos devengados por las más 
sicalípticas zarzuelas, y hasta el pequeño 
derecho por las canciones con que divierten 
á los públicos menos devotos las art is tas de 
moda. 

Ya lo dice una de las damas de Estropajo-
sa: «¡ba caridad lo purif ica todo!» 

SI sus autores les dieran 
el fruto á la religión 
de las representaciones, 
con mística devoción... 
¿á que nos daban aquí 
La Corte de Faraón?» 

No comprendo la extrañeza de Répi-
de ni la de la Justicia. Si la Iglesia hu-
biera reparado en la procedencia del 
dinero que llegaba á ella por diversos 
caminos, se habría muerto de hambre, 
mientras siempre nadó en millones. 

Los ríos sólo crecen con aguas tur-
bias. 

Proposición desechada 

Un concejal de Pontevedra propuso 
que las familias de los difuntos que fue-
sen acompañados al cementerio por 
tres ó más curas, pagasen un cánon al 
Municipio. La proposición fué desecha-
da por los clericales. 

A mí también me parece mal la pro-
posición, aunque por razones diversas. 

El pobre difunto que sale de su casa 

E)reocupado con la duda de si irá al cié 
o, al infierno ó al purgatorio, y que va 

oyendo coplas tristes por todo el cami-
no, ya tiene lo bastante para ir de un 
humor endiablado. Unase á esto la idea 
de que su familia tendrá que pagar un 
eánop por haberle acompañado tres 
hombres negros, y dígaseme en qué es-
tado de ánimo searchivará en la fosa. 

Alguno habrá que, desesperado, se pe-
gue un tiro. 

No aumentemos, pues, tristezas á la 
muerte, respetemos las desgracias irre-
parables, y que cada quisque se haga 
acompañar al cementerio por quien le 
dé la gana. Además, esto de especular 
con la muerte es propio de curas, no 
de concejales. 

Y después de decir esto en descargo 
de mi escrupulosa conciencia, sólo me 
resta felicitar al autor de la proposición 
por el criterio de equidad que tuvo al 
presentarla. 

Si se habían gravado en aquella mis-
ma sesión los carruajes de lujo, ¿:ómo 
cxtrañir que se le ocurriera gravar tam-
bién los sacerdotes de lujo? 

Sevillanas 
Los vecinos del inmediato pueblo de 

Camas, deben de estar cayéndosele la 
respectiva baba con el alcalde que les 
ha tocado en suerte. 

¿A que no aciertan ustedes en lo que 
se entretenía este buen señor, mientras 
sus convecinos, con la barriga vacfa y 
el agua al cuello, flotaban en clase de 
boyas humanas, en la pasada inunda-
ción? 

En lugar de acudir en su auxilio, se 
iba mi hombre á la estación de ferroca-
rril, y al primer cersonaje que pasaba 
|zasl le prendía en la levita una medalla 
orlada, con el retrato de la Virgen de 
Gracia, patrona del pueblo. 

Es lo qne el hombre se diría: ya que 
la Virgen de Gracia ha hecho la de no 
impedir la ruina del pueblo con la cre-
cida del rio, á ver si revienta todo aquel 
á quien yo entregue la medallita de ma-
rras. 

Y mal de muchos... consuelo de al-
caldes calabacines. 

• • 
Envidiosos los vecinos de Triana al 

ver cocer habas al alcalde de Camas, 
prepararon la siguiente caldera, que ha 
puesto al fogón un periódico de la lo-
calidad: 

«Hoy, á las doce, saldrá proceeional 
mente de la parroquia de Santa Ana la 
imagen titular, recorriendo varias ca-
lles del barrio de Triana. 

Al acto están invitadas las autorida-
des sevillanas. 

La procesión promete resultar luci-
dísima. 

£1 Orfeón Sevillano ee ha ofrecido 
gratuitamente á cantar la misa que en 
acción de gracias se ha de celebrar el 
domingo, á las once en punto de la ma-
ñana.» 

Siempre que intento penetrar en los 
misterios de la Santa Religión, salgo 
con la cabeza echando bombas, sin po-
der comprender ni una palabra de cuan-
to á la religión se refiere. 

Porque es lo que yo me digo: Si en 
Triana, por la natural crecida del rio se 
inundaron las viviendas de los vecinos 
del barrio, los cuales padecieron duran-
te los días que duró la inundación to-
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das las calamidades inherentes á esta 
clase de catástrofes ¿no es preciso estar 
loco de remate para sacar en procesión 
á la patrona del barrio, en acción de 
gracias? 

¿Gracias? ¿Por qué? A no ser que los 
vecinos de Triana consideren como 
una gracia haber perdido en la inunda-
ción su modesto ajuar, y alguno que 
otro miembro de su familia, como le ha 
sucedido á la del picador Chaves. 

¡¡Gracias á Santa Anaü Dénselas en 
nombre de aquella pobrecita niña ata-
cada de calenturas infecciosas, que, al 
invadir las aguas su mísera vivienda, 
manos piadosas viéronse obligadas á 
recoger su débil cuerpecito, y entre la 
lluvia y el frío conducirla al hospital, 
donde murió! 

¡Cada vez lo entiendo menos! Y es 
que la católica, como todís las religio-
nes que existen en el planela, para em-
baucar á la muchedumbre necesita 
echar mano de estas estúpidas incohe-
rencias, que dan por resultado esas ne-
bulosidades en que siempie va envuelto 
todo lo que se relaciona con la religión, 
^sí resulta, que el católico de buena fe 
que pretende descifrar los mil enigmas 
que la religión pone ante su vista, está 
irremisiblemente perdido: una celda en 
un manicomio y una camisa de fuerza 
es el único fruto que recoge de tan ím-
probo trabajo. 

Con razón dice Nakens que en un 
concurso de teólogos, el que acudiera á 
cuatro patas y rebuznando, habría de 
concedérsele, si no la primera medalla, 
al menos diploma de honor.. 

E . J IMÉNEZ MONBOY 
17 Febrero 1912. 

A propósito de las rogativas celebra-
das en la catedral de Madrid, á que 
asistieron los ministros y el capitán 
general, dice Sánchez Pérez: 

<E1 espectáculo de un Gobierno que 
en circunstancias como las actuales, se 
congrega en el templo y hace rogativas 
para qua Dios—poniéndose de nuestra 
parte—dé la victoria á nuestro ejércl 
to, me parece desconsolador y tristi 
simo. 

Eso de impetrar el auxilio del Ser 
Supremo en luchas de hombres—hijos 
todos del Eterno Padre ; -eso de peJir 
que la Divinidad se aflUe á nuestro ban• 
do contra el bando enemigo, el cual, á 
su vez, y con idé ático derecho, podría 
solicitar del Padre de todos que pelea-
se contra nosotros, acusa tan pobre, tan 
mezquina idea de la Divinidad, que es 
verdadera y deplorable irreverencia. 

¿Qué concepto tienen de Dios los que 
le piden que se entromenta en nuestras 
luchas de pigmeo8?> 

Ninguno; ¿qué han de tener? Pero 
como la palabra Dios es la más explota-
da de cuantas hay, apenas hay engaño, 
infamia, ó crimen que no se cubra con 
ellí. 

El que la inventó, hizo un flaco ser-
vicio á la Humanidad.—1896. 

Por querer salvar á un borrico, fué 
cogido por el tren un vecino del pueblo 
de Petra, resultando gravemente herido. 

Aprendan los republicanos que ha-
cen alarde de benevolencia inoportuna 
con los clericales.—1882. 

Con motivo del proceso formado á 
una sefura que se dedicaba á echar las 
cartas y hacer abortar á las jóvenes qne 
lo necesitaban, se ha confirmado lo de 
que las damas de la aristocracia van á 
menudo á; que se las echen por esos 
cuchitriles. 

¿Oyen misa, confiesan y comulgan? 
Pues todo les está permitido, aunque 
su proceder arguya poca fe en la inter-
vención divina.—1892. 

Oigo ¡abajo los ladrones!, 
grito justo, según creo, 
y de Guardia civil veo 
salir vaiios escuadrones. 

«Ahora los van á prender», 
digo lleno de alborozo; 
pero mi gozo en un pozo, 
pues muy pronto llego á ver 

que los han hecho salir 
¿hay cosa más singular? 
Precisamente á guardar 
o que deben perseguir.—1892. 

En la mañana del 11 de Julio de 1857 
apareció en las esquinas de Sevilla este 
bando: 

«Don Manuel Lisala y Solera, capi-
tán general de Andalucía. 

A las siete de la tarde de este día se-
rán pasados por las armas, en el Oam 
po de Marte, D. Manuel Caro y veinti-
cuatro individuos más de la extingui-
da fracción democrática. 

Sevilla 11 de Julio de 1857. 
Manuel Laaala.* 

El sacrificio se consumó, no á la hora 
designada, sino una antes, con objeto 
de evitar la afluencia de gentes. 

Y para que el horror fuese mayor, dos 
espectadores cayeron también muertos 
por las balas. 

¿Qué dicen á esto los que creen que 
la libertad ha llovido del cielo y por 
esto no la aprecian? 

Merecían ser fusilados... por la es-
palda.-1902. 

Comprobado judicialmente en Chi-
le que los hermanos de las Escuelas 
Cristianas de Santiago enhebraban á los 
alumnos, ha prohibido el gobierno, con 
fecha 9 de Ene^o del corriente año, que 
funcionen sus colegios y escuelas en 
todo el territorio de la República. 

Si nuestros gobiernos obraran con 
la dignidad y la eiiergía que el de Chi-
le en este caso, harían mucho por la 
moralidad, la masculinidad y la virili-
dad de los españoles. 

Mas no teman los frailes que lo ha-
gan; parece que hay empeño decidido 
en afeminar y degradar esta raza espa-

ñola que tan potente fué siempre en 
todos sentidos.—1905. 

Un periódico conservador. Las Ocu-
rrencias, ha publicado el retrato de una 
horizontal célebre. ¡Ah! Y su biografía. 

Conoce bien á su público.—1887. 

Cuarenta millones de pesetas cues-
tan la Guardia civil, el Orden público, 
los Establecimientos penales, el Tribu-
nal Sapremo, las Audiencias y los Juz-
gados con su respectivo personal, ma-
terial y demás servicios de s^uridad. 

Si la justicia estuviera así bien servi-
da, era barate; estando como está, es un 
verdadero derroche.—1887. 

Leo que han uesfos á diposi-
ción del juzgad sindividuos que 
vivían fingiéndose agentes de la autori-
dad y cometiendo toda clase de abusos. 

Si les supuestos cometían toda clase 
de abusos, ¿cómo ha sido posible dis-
tinguirlos de los verdaderos?—1888. 

Ha si lo detenido un dependiente de 
una tahona de la calle de Fúcar, por ro-
bar cien pesetas del cajSn. 

Parece mentira que el ejemplo dia-
rio no sirva de enseñanza. 

De haberlos robado poco á poco y 
céntimo á céntimo, dando el pan falto 
de peso ó con cal en vfz de harina, na-
die se hubiera metido con él y sería 
considerado como un honrado comer-
ciante, defensor de la propiedad, la re-
ligión, la familia, etcétera, etc. 

Hay que fijarse siempre mucho en la 
cuestión de procedimiento.—1888. 

Recorrió varias calles de Barcelona 
una procesión organizada por los car-
listas, cantando el Rosario. El público 
recibió á los manifestantes con silbidos 
y algunos gritos. 

Eíto ya me gusta. Libertad comple-
ta para todos, lo mismo para los que 
rezan el rosario, que para los que se les 
antoje disolver la procesión á pedradas. 

Es la buena doctrina.—1883. 

En la madrugada del viernes, los 
agentes de la autoridad recogieron en 
las calles de Alcalá y Padilla dos niños 
hambrientos y arrecidos. 

Si SBS padres hubieran robado mu-
cho, no se verían ellos así.—1883. 

Hay en España diez mil sordo mu-
dos y doce mil ciegos. 

Si supieran cuánto padecemos oyen-
do á los traidores hablar de honra y 
viendo en coche á los ladrones, se con-
siderarían felices.—1885. 

Un agente de Bolsa de Madrid se ha 
fugado con un millón de pesetas en pa-
pel de Estado; ajeno, por supuesto. 

Para comprender por qué no ha sido 
capturado, basta fijarse en la cantidad 
que robó.—1889. 
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los templos y sus 
POR 

fl 
''1 

Roberto Robert 

A los conventos iban las riquezas, y 
el que no podía vivir sino orando, se 
las encontraba en ellos como llovidas. 

LXVI 
En lo que no hay razón era en acu-

sar á los frailes de extremada lujuria. 
Cuantos más eran éstos, menos po-

blación teníamos: es cosa probada. 
Conque si los frailes hubieran incu 

rrido con exceso en el feo vicio, habría 
sucedido al revés. 

Este argumento se ha hecho alguna 
vez en el púlpito, y me parece bien re-
producirlo para dar una muestra de im-
parcialidad. 

LXVII 
Y aduzco pruebas. 
Parece que á fines del siglo XVII, 

cuando teníamos 9.900 conventos, ó 
éramos tenidos por ellos, sobre lo cual 
hay opuestas opiniones, solo éramos 
6.000.000 los espinóles. 

En cambio, en 1861, no habiendo 
más que 41 conventos, los es oafloles éra-
mos 16000.000. 

Por eso digo que en cuanto á aquello 
de la lujuria, ni por pienso; y me alegro 
de haber atinado con la paradoja de 
reproducción, un aigumento contra la 
reproducción. 

LXVllI 
A más frailes menos pirsonas: este 

es un axioma que la estadística ha en-
tronizado; y en unos cuadros que publi 
ca en su España contemporánea el im-
pío Fernando Garrido, salta á la vista la 
verdad de este hecho. 

Si yo fuera fraile, sabría resistir á la 
tentación de copiar algo del citado li-
bro, porque los frailes resistieron con 
heroica constancia todas las tentaciones 
semejantes; pero laico y débil como soy, 
me abandono á mis propensiones, y 
allá va. 

LXIX 
En 1690, con 90.000 religiosos, éra 

mos, según he dicho, 6.000.000 de es-
pañoles. 

En 17(58, con 60.000, éramos O.S(X).000. 
En 1797, ron 46.000, éramos 10.500000. 
E n IfüO, con 33.500, é ramos 11.6(íO OOO. 
En 1835, con 81.27a, éramos 13.500.0j0. 
E n 1861, coa 719, é ramos 16,160.000. 

LXX 
Y esta regla no falla nunca; ya se 

halla también comprobada con el per-
sona del clero relativamente á la pobla-
ción española, pues 

En 1490 con un personal del clero de 
60,000, individuos, éramos 14.000.000 
de pobladores. 

En 1610 aquel personal era de 110.000 
y los pobladores 8.500.000. 

Y en 1690 el clero representaba 
168,000, y la población 6 .niliones, 

LXXI 
Los frailes enseftabin de balde todo 

Kli H O M B R E Q U E N O O B I A NO A M A 

lo que sabían, y ¡cosa rara! les españo-
les ro a^rendían nada. 

En 1797 había 134.595 hombres de 
Iglesia. 

A las escuelas concurrían 429.076 in-
dividuo^. 

En 1861 los hombres de Iglesia eran 
43.000, y concurrían á las escuelas 
1 .250 .199 . 

LXXII 
Del condenado libro de Fernando 

Garrido, que ha sido escándalo de in-
gleses, franceses y alemanes, á cuyas 
lenguas se ha traducido, no puedo me-
nos de trasladar aquí otras noticias cu-
riosísimas, que pueden enternecer á 
los amantes de nuestras bellas tradicio-
nes y consolar á lo que prefieren el sa -
tánico progreso. 

Es, digámoslo así, una lista de ropa 
sucia para la impiedad moderna, y una 
sarta de perlas en hilo de oro para los 
partidarios de la organización antigua. 

Forma parte de una estadística del 
señor rey don Felipe II, de sombría mê  
moria, y dice así: 

LXXIII 
CUADRO DEL ESTADO ECLESIÁSTICO DE 

ESPAÑA V s u s DOMINIOS EN 1580 . 

Arzobispados 58 
Obispados 684 
Abadías 11400 
Capítulos eclesiásticos 936 
P a r r o q u i a s 127 .000 
Hospitales y hospicios 7,000 
Conventos de frailes 46,000 
Idem de monjas 13.000 
Hermandades y cofradías... 23,000 
Cléiigos seculares 3I2.000 
Diáconos y subdiáconos 200 000 
Clero regular 400,000 

JV\e parece que si no conquistamos 
el mundo, no fué por falta de medios 
espirituales. 

LXXÍV 
Añadamos aquí, por vía de parénte-

sis, que el hijo y sucesor de Fe'ipe II 
se despilfarró piadosamente en el ramo 
de la devoción, pues entre iglesias, con^ 
ventos y demás, gastó un millón ciento 
cincuenta y dos mil doscientos ochen-
ta y tres ducados. 

Estos gastos y oir^j gastos eran ne-
cesarios para que C .os nos favoreciese, 
pues ya en vida del padre debía Espa-
ña más de cien millones de ducados, y 
el rey mismo por su parte debía ade-
más tres millones, sin haber pagado 
las mandas que Carlos V dejara en su 
testamento. 

LXXV 
El dinero era entonces lo de me-

nos y la piedad religiosa el todo; y cita 
un historiador contemporáneo, que «de 
treinta y cinco millones de escudos que 
en 1595 pasaron por la barra de San 
Lucar de Barrameda, no quedaba al año 
siguiente un solo real en toda Castilla.» 

¡Ahí ¡pero cada milagro y cada erupto 
de fraiie escorialense, hacían retemblar 
el universo! 

LXXVI 
El dinero no lo estimaba el rey, pero 

m , MOTDi 

lo necesitaba, y como cada cual pide lo 
que le hace falta, él lo pedía también; y 
entonces, en la media misa, en el ser-
món, en el confesonario, frailes y obis-
pos persuadían á los pueb'os de la ne-
cesidad de salvar al rey dándole el di-
nero que á ellos podía condenarles. 

LXXVII 
El pueblo español, rico de piedad, era 

pebre de moneda, y así se lo decía al 
rey mismo algún obispo que, contestan-
do á las excitaciones del prudente Felipe, 
escribía: 

«La necesidad es grande y extraor-
"dinaria en todos estados y género de 
«personas, y aunque en algunas pro-
«vincias la gente es muy recia, con los 
* recursos religiosos que se ponen en jue-
*go,ya se Uá ablandando.* 

LXXVIll 
En 1592 la piedad católica no se ha-

bía menoscabado en un ápice. 
Las Cortes decían que el reino esta-

ba consumido y acabado del todo. Fe 
lipe III era aun más devoto que su pa_ 
dre; los pueblos más rezadores que nun.' 
ca; el comercio de medallas y rosario' 
habia tomado un grande incrementos 
más que nunca eran numerosos lo s con 
ventos, y en 1600 decía Felipe 111 que 
su padre había consumido todos los 
recursos del reino, y aunque esto era 
tan notorio, le parecía deber referirlo, 
por si a'guno no lo tuviese entendido. 

LXXIX 
Felipe II habia calculado que eran po-

cos los 14 conventos que habia en Ma-
drid y levantó otros 17. 

Felipe 111 íxpulsó en un día á 80O.OCO 
moriscos y levantó durante su reinado 
otros 14 conventos sólo en Madrid. 

Es verdad que tuvo que incautarse 
para pagar atrasos de todas las alhajas 
de oro y plata de la Iglesia, las corpora-
ciones y los particulares; pero dejó á los 
sacerdotes el molde con que fabrican 
riqueza por todo el mundo. 

LXXX 
Bajo Felipe II el pobre clero ya po-

seía las tres cuartas partes de España, y 
como el trabajo de administración de 
tan vasto territorio era muy penoso, es-
taba exento de toda contribución. 

LXXXl 
No ménos piadosos y miserables fui-

mos bajo el reinado de Felipe IV; pero 
en el rumbo y las galas nadie nos habrá 
conocido el hambre y la ascética aus-
teridad que nos regían. 

LXXXII 
El rey tuvo que celebrar la buena 

suerte de un cuñado suyo, y en cuaren-
ta días de fiesta se gastó alegremente 12 
millones de reales, de lo cual fué pul-
quérrimamente absuelto, y bien lo me-
recía. 

Felipe IV levantó en Madrid otros 17 
conventos, aue con los 45 que ya tenía-
mos, sumaron 62. 

(Continuará). 
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